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PRESENCIA DE EVITA

KO Sí QUE CUANDO ELLOS Mí
EN EL MOVIMI
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CRITICAN A
miento, lo que en el fondo 
LES DUÍLÍ ES LA REVOLUCION

La figura de Evita se mantiene presente, a doce 
años de su desaparición, con los mismos extraordinarios 
caracteres que la destacaron en vida. Su nombre sigue 
provocando igual adhesión fervorosa y emocionada en 
las masas populares. Como contrapartida despierta el 
mismo odio e irritación que entonces en el seno de la 
oligarquía y es recibida con la misma incomprensión por 
los sectores intelectuales, especialmente los de la vieja 
izquierda pequeñoburguesa. No es casual que esto ocu
rra. Todos los factores que determinaron esta definición 
de clase persisten, y es esta permanencia no resuella la 
que tiende a mantener y agudizar las contradicciones. 
La clase trabajadora no ha logrado terminar con sus 
enemigos históricos —las fuerzas reaccionarias internas 
y el imperialismo— que permanecen atrincherados en 
sus privilegios. Al mismo tiempo la falta de una direc
ción revolucionaria que cumpla el papel de nexo diná
mico entre las masas y Perón que llenara Evita con su 
acción personal, ha sido la causa decisiva de esta falta 
de definición del proceso revolucionario. Su labor de 
canalización de la capacidad revolucionaria de las masas 
rebasó los moldes de la burocracia oportunista que asfi
xiaba al gobierno popular peronista, ('orno intérprete de 
las clases oprimidas impulsó constantemente la profun- 
dización de la revolución, transformándose en su más 
extraordinaria agitadora y propagandista, a la vez que 
en el azote de la mezquindad burguesa mediante la ver
dadera tarea de expiopiación realizada por la Fundación 
en favor de las necesidades populares. Completa su per
sonalidad de perfiles netamente revolucionarios su vo
luntad de hacer realidad las milicias obreras que conci
biera Perón, verdadera fuerza armada popular boico
teada insistentemente por los burócratas y los traidores. 
Todos estos son elementos concretos que hacen saltar en 
pedazos los análisis químicamente puros de los teóricos

de café, cuya incredulidad no alcanza, sin embargo, a 
tranquilizar a la oligarquía que. con su reacción histé
rica ante la figura de Eva Perón, está señalando inequí
vocamente a la fuerza que más directamente amenaza 
sus intereses antihistóricos. El pueblo tampoco se equi
voca. Por eso es que todo el incienso quemado por los 
tránsfugas, logreros y comerciantes de votos, no ha 
podido ocultar el auténtico carácter de símbolo revolu
cionario de clase que ostenta Evita. Por eso es que el 
pueblo debe mirar con desconfianza a todos los que pre
tenden mellar su personalidad combativa, estrechándola 
y deformándola en el marco de un pacifismo hipócrita, 
tendiente a esterilizar la capacidad de lucha de la clase 
obrera. Nada más extraño a su carácter. Sus palabras 
y sus actos son. aún hoy. una bofetada en el rostro de 
la reacción y un llamado perenne a la acción de las 
masas. La revolución inconclusa por el zarpazo gorila 
de 1955, que hace más vivo su recuerdo, nos convoca a 
sacudir el conformismo cómplice de la burocracia que. 
hoy como ayer, traba al Movimiento impidiéndole el 
cumplimiento de su tarea histórica. No nos cabe nin
guna duda que su militancia combatiente de siempre se 
traduciría, en este momento crucial de la vida’del Movi
miento y de la historia de la Patria, en la presencia de 
Evita a la cabeza de un peronismo revolucionario y 
combatiente, desprendido de los elementos conciliadores 
y claudicantes —como desea e impulsa Perón_  capaz
dv emprender la batalla definitiva contra el régimen 
opresor que agobia al pueblo argentino. Debemos reco
ger su mandato y, dejando de lado vacilaciones v com
promisos, limpiar nuestras filas de traidores para asi 
poder hacer realidad la liberación integral de la Nación. 
* <•■>!! AÑERO ya esta en esc camino y no lo abandonará 
"cueste lo que cueste y caiga quien caiga”. >
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LO QUE SILENCIAN LOS CABLES
LA SEMANA POLITICA

a«. MOTA

DE LA REVOLUCION
EN EL ERENTE

En HtB ¡íuIm conjtruíd», en el campo de concern,,< 
Taceriguí. son encerrado, lo. patriota, venezolano,.
bajo la vigilancia permanente de guardra, fuertemente ar

IOS REUNIONES DE "ALTO NIVEL” Y DOS TACTICAS ANTE EL PERONISMO

En la actualidad la palabra 
reforma ocupa un lugar des
tacado en toda la literatura po
lítica contemporánea. Algunas 
de las personas que vocean tal 
necesidad, increpan a los revo
lucionarios venezolanos de la 
siguiente manera: Nosotros so
mos partidarios de reformas 
profundas —dicen—, pero es
tamos en desacuerdo con el 
método de ustedes.

¿Por qué —preguntan—, uste
des quieren precipitarse? ¿No 
se dan cuenta que en Venezue
la “no existen condiciones para 
una revolución victoriosa”, no

R. Bettancourt, campeón del "re- 
formismo" a lo yanqui. Amo 
de Leoni y guía de la traición.

damente y con especial énfasis 
en estos días— no somos con
trarios a las reformas, las con
cebimos, en momentos especia
les, como pasos indispensables, 
los cuales no pueden eludirse. 
Pero ha transcurrido tiem.oo 
suficiente para ensayar esos 
procedimientos. Desde 1936 pa
ra tomar una fecha base se ha 
querido transitar ese camino 
bajo la dirección de sectores 
vacilantes y conciliadores. Des
pués la situación a la cual nos 
ha conducido esa dirección es 
la siguiente:
— Una mayor dependencia de 

los monopolios norteameri
canos.

— Una economía dependiente, 
deformada; un desarrollo 
económico distorsionado, que 
no se ha reflejado en bene
ficio para nuestro pueblo si
no para minúsculas camari
llas oligárquicas, nacionales 
y extranjeras y reducidos 
grupos politiqueros civiles y 
militares.

— Una ingerencia descarada en 
nuestros asuntos internos 

par parte de Estados Uni
dos, queriendo transformar 
nos de hecho, en un “Estado 
libre y asociado" a imagen 
y semejanza de Puerto Rico.

de su partido, quienes lo esti
mulan a perseverar en su de
nuncia. No son los Carlos 
Andrés Pérez quienes se entu
siasman con gestos como el 
que nos ocupa. Por el contra
rio, dejan en la estacada a “su 
compañero de partido". Otro 
ejemplo: la denuncia de Egafta 
ante la Conferencia de Ginebra 
en discurso que aún se des
conocen en Venezuela. No se 
parte del pasado del doctor 
Egaña ni de ninguna otra con
sideración subalterna. Nada de 
eso. La contribución para di
vulgar esa postura no se ha 
regateado ni en un ápice.

Esta conducta, sostenida con
secuentemente a lo largo de 
muchos años, está inspirada en 
un sentimiento de la máxima 
amplitud que parte del conven
cimiento de que no tiene el mo-

nopolio del patriotismo, que se 
necesita agrupar y movilizar a 
la inmensa mayoría de nuestro 
pueblo* para poder alcanzarla 
Independencia.

Esto es tanto más verdad en 
estos momentos por varias ra
zones, las principales de las 
cuales se pueden sintetizar así:
— Es evidente el fracaso de los 

grupos reformistas para sa
car al país del estado de co
loniaje en el cual se encuen
tra. El grado de dependencia 
colonial ha aumentado en lu
gar de disminuir.

— El grado de madurez de los 
problemas nacionales y po
pulares ha llegado a un es
tado en que reclaman urgen
tes soluciones.

— Esas soluciones no pueden 
lograrse sin afectar a gran
des intereses, sin amenazar

su dominio político y econó- 
co. Por esta razón la resis
tencias de estas clases y 
sectores es cada día más 
desesperada. Esto es lo que 
explica que consideren la 
más mínima reforma una 
"solución socialista" y ultra 
revolucionaria.

— El movimiento revoluciona
rio venezolano madura al 
.ritmo de la necesidad de rea
lizar esos cambios profun
dos, en ese proceso se crean 
los instrumentos indispensa
bles para alcanzar esos ob
jetivos. Partidos revolucio
narios con direcciones que 
se nutren de largos años de 
experiencia con sus éxitos y 
sus fracasos; tendencia a uni
ficarse los patriotas más con
secuentes. Conciencia de que 
a las fuerzas represivas y

violentas de las clases ene
migas hay que enfrentarlas 
también con instrumentos 
capaces de repelerlas y de
rrotarlas.

■

comprenden “que aún no ha 
llegado el momento"? Tengan 
paciencia. Vayamos evolutiva
mente, paso a paso, mejorando 
la situación de miseria de nues
tro pueblo. Ustedes con sus 
"precipitaciones” lo hechan to
do a perder.

Y„así por el estilo, llueven 
razonamientos tras razona- 
©lentos, no faltando los necios 
que tratan de interpretar me
jor a los autores y textos re
volucionarios. —

Las respuestas de K>s revo
lucionarlos no se han prestado, 
antaño ni ahora, a confusión 
alguna. Han sido categóricos: 
Nosotros —han dicho reltera-

Los revolucionarios han pro
clamado no ser enemigos a ul
tranza de quienes deseen dar 
pasos de avance, por pequeños 
que sean. Han hecho siempre 
abstracción de su pasado para 
alentar su presente, si él con
venía al desarrollo indepen
diente de su país; si el gesto, 
la palabra o la acción implica
ban choque contra las fuerzas 
colonizadoras o reaccionarias. 
Un ejemplo reciente bastaría 
para comprobar cuanto deci
mos: ante la denuncia de Pé
rez Alonso (ex ministro de 
Minas) sobre las altas y escan
dalosas utilidades, así como la 
estafa fiscal de la Creóle (sub
sidiaria de la Standard 011) nc. 
han escatimado respaldo.

Son los patriotas escarneci
dos y calumniados por sectores

Combatientes por la liberación son detenidos diariamente por los sicarios del gobierno de Leoni y 
enviados a las masmorras de Tacariguá.

EL ESTADO Y SU 
IDEOLOGIA

En la Venezuela de nuestros 
días es Ilusorio pensar en lo
grar reformas patrióticas sin 
apoyarse en los sectores más 
revolucionarios, sin contar con 
fuerzas armadas capaces de res
paldar y sostener un proceso 
de reformas que evolucione ha
cia cambios profundos y revo
lucionarios. Cualquier otra con
cepción que no tome en cuenta 
esta dinámica, no pasa de ser 
demagógica y falsa, dirigida a 
engatuzar más a nuestro pue
blo, a servir de mampara a las 
clases dominantes y contribuir 
a prolongar su dominación y 
explotación. Cualquier actitud 
que subestime o se aparte del 
concepto de unidad de tddas las 
fuerzas patrióticas es equivo
cada, para decir lo menos.

Asimismo todo aquel que in
tente ocultar el carácter reac
cionario del actual estado ve
nezolano, flaco servicio le hace 
al movimiento popular.

El actual aparato de Estado 
tiene como función principal 
perpetuar el dominio de los 
monopolios norteamericanos, 
de las clases que le sirven de 
sostén a esa dominación (bur
guesía asociada, latifundista, 
ciertas capas de la pequeña 
burguesía vinculada directa
mente con la explotación im
perialista). Las instituciones 
principales que sirven de es
tructura a la maquinaria esta
tal, son un espejo brillante de 
esa dictadura de clase, la cual 
se hace más intensa por los 
métodos represivos y sangui
narios que aplican:
— Los instrumentos armados y 

sus cuerpos represivos.
— El Congreso y la composi

ción mayoritaria que los ca
racteriza.

— Los tribunales y la manera

cumo ton eleguloi y u 
clonados.

— Los medios de orieráv. 
publicidad, y la oriera 
que priva en ello .
Es todo un HÍátemíi - -.t 

tómente ordenado para 
mír a los revolucionario» 
garantizar el dominio d 
grujios explotadores nac.» 
y extranjeros. Sut-fKun 
Estado por uno que t>. : 
al servicio de la cau-ia 
palista y popular, es una 
ineludible.

Las clases dominante 
vierten en Ideología 
una ideología antinacjor^TB 
loníalista. Su orientación »<■ 
de envenenar las mentes^ 
ideas de sumisión a lo*, X 
poderosos, a los monopojM 
yanquis, de odio a lo^ 
clonarlos de nuestro paí, /■ 
otros países del mundo 
ideología que exalta el 
dualismo y que propugna» 
mantenimiento de todo efl 
sistema de explotación coofl 
mejpr para Venezuela, 
ue paso, la sensación de «H 
es algo inmutable y de 9 
siempre ha sido así. Es 
ideología que repele las u9 
clones libertarías de nue9 
pueblo y de otros pueblos/® 
una Ideología que elak.riB 
propaganda antinacional y efl 
trarrevolucionaria tomando® 
errores y deficiencias que® 
evitablemente tienen que e | 
tir en países recién litxr» 
de la explotación impeml®| 
para presentarlos como lo- J 
gos distintivos de esas r.uei 
sociedades. Se persigue coal 
tos fines inyectar ven-J 
tra esos pueblos, paralizar! 
movimiento venezolano, eil 
mular prejuicios contra paai 
tas venezolanos que marc® 
a la cabeza de las luchas ■ 
radoras.

El actual gobierno con»! 
boza visible de ese Estaóo.1 
traza como función reforzara 
estructura antinacional, fa 
reciendo a los interese ■ x-d 
jeros, obstaculizando un d 
arrollo independiente de rí 
tra Patria.

tét

jjmana pasada se llevaron 
-be dos reuniones simultá- 
« En una de ellas —entre 
panadas y vino, como en las 
¡ores épocas— la mayoría de 
integrantes de la banda fri- 
fcta, de destacada actua- 
p en el proceso de entrega 
nuestra soberanía y núes- 
s riquezas al imperialismo 
muí. junto con sus socios 
¡pburistas. analizaron la si- 
Bón que ha quedado crea- 
desde la aceptación por el 
jerno de las minorías, del 
lerdo de capitulación ante 
Imposiciones del Pentágo- 

Fconcretado en el pacto mi
ta firmado por el nuevo vi- 
y yanqui, Leopoldo Suárez. 
los EE. UU.
jn la otra —entre cafés y 
tekís— los mandos del gori- 
no azul del ejército, discu- 
fon sus futuras acciones pa- 
fefirmar la hegemonía que 
u adquirido a través de la 
ruda” militar, como ejecuto- 
i de la política de penetra
n de los monopolios norte- 
picaños.
j] tema central de ambas 
Uniones entre amigos”, fue 
Sismo, aunque las conchv 
nes diferentes: la forma en 
[intentarán liquidar al Mo- 
[lento Mayorltario y a su 
ler el general Perón.
centras el sector frigerista 
¡ter.de repetir la podredum- 
> del "frentlsmo” para "ab- 
her” el Movimiento Mayo- 
trio, el gorilaje azul no en- 
nde de maniobras que con- 
¡eran que pueden ser pell- 
isas e insiste en la proscrip- . -------*---- 1 tra

co
tacotal del peronismo a 
I de la reiteración del 
falcado 200.

LA INQUIETUD DE LA 
BANDA FRIGERISTA
Ruando Frigerio, Frondizi, 
fanburu, Cueto Rúa & Com- 
ny planearon, orquestaron y 
taenzaron a agitar la amena- 
tóe! golpe militar proyanqui 
no medio de presionar sobre

QUE PASA EJ M REPUBLICA DOMINICANA VIII NOI

EL INTENTO de repetir la traición del 58, por un sector de 
a reacción proyanqui que pretende "absorber" al peronismo 
mediante la corrupción y la eliminación de su líder, choca 
con el temor de amplios núcleos del ejercito azul, que vuelvo 
a esgrimir el "antirretornista comunicado 200". Dos reuniones 
realizadas esta semana dieron la pauta de la fisura que se abre 

en el frente yanqui.

el gobierno de las minorías, as
piraban a obtener el desplaza
miento de los sectores probri
tánicos del régimen, represen
tados fundamentalmente por 
el equipo económico-social en
cabezado por Blanco y Solá, 
para heredar las funciones va
cantes y repetir su "hazaña” 
realizada durante el gobierno 
de la traición de Frondizi, de 
promover la entrega total de 
nuestro país a los monopolios 
norteamericanos. En cierto 
modo, las cosas salieron de 
acuerdo a lo pensado. La 
"fraudemocracía” del “buenu- 
do" lilla, carente en absoluto 
de representatividad popular 
por su origen en el fraude y. la 
proscripción de las mayorías, y 
ligado a fuerzas ya caducas en 
la estructura de nuestro país 
—herencias del coloniaje in
glés— no pudo resistir la pre
sión yanqui y cedió aunque 
manteniendo un pequeño mar
gen de maniobra. Pero hubo 
algo que no entraba en los 
cálculos de los petroleros frl- 
geristas: el acuerdo de capitu
lación tuvo como base el pacto 
militar secreto firmado por el 
ministro proyanqui Leopoldo 
Suárez con el Pentágono, lo 
que les despierta la temerosa 
sosoecha de que en el “arre
glo” acordado puedan ser de
jados de lado, quedando la 
"manija" en manos del nuevo 
virrey yanqui en nuestro país.

REUNION ENTRE 
"JUBILADOS" 
DE LA ENTREGA

Es por ese motivo queEs por ese motivo que la 
banda frigerista realizó un ver
dadero "plenario” de “ex”: ex

ministros, ex funcionarlos, ex 
comisionistas, y algunos otros 
que todavía no son “ex”, así 
como algunos militares azules. 
Desde la libertadura hasta el 
"gobierno” de pacotilla de Gui
do, todos los gobiernos de la 
entrega estuvieron presentes 
a través de representantes. 
Debían concurrir también el 
traidor Frondizi, el fusilador 
Aramburu y el pequeño Guido 
pero a último momento tuvie
ron que desistir de concurrir 
personalmente porque la reu
nión “secreta” había trascen
dido demasiado. No importó, 
ya que estuvieron representa
dos por sus personeros.

En dicha “empanada-party”, 
se trató sobre la táctica a se
guir ante las futuras eleccio
nes y, sobre todo, la forma de 
intentar nuevamente “embar
car" al Movimiento Mayorita- 
rio en una versión resucitada 
del "frentlsmo" podrido, que 
ya les fracasó el 7 de julio. 
Las ideas de “la banda” al res
pecto, son bastante claras. Si 
no consiguen demostrar a sus 
amos yanquis la eficacia de su 
método para “absorber” la 
fuerza del peronismo, destru
yéndolo como instrumento re
volucionarlo del pueblo, como 
primer paso para su liquida
ción total como movimiento, 
corren el riesgo de ser dejados 
de lado definitivamente por 
el imperialismo, como sector 
ejecutor de su política en nues
tro país. Saben perfectamente 
que los yanquis son realistas 
y solamente creen en los he
chos. Si ellos no cumplen su 
parte, los estrategas norteame
ricanos consolidarían la nueva 
relación con el otro equipo ya .

formado en torno a Leopoldo 
y Facundo Suárez, Palmero y 
los sectores azules del ejército. 
Y si así fuera, ¡adios comisio
nes y demás prebendas!
■ EL "PARTIDO OBRERO

NO CLASISTA"
Para cumplir sus objetivos 

cuentan con los sectores de la 
burocracia del movimiento que 
siempre se han mostrado pro
pensos a entrar en todo tipo 
de componenda y negociación 
con los enemigos del pueblo 
y de Perón.

El "partido obrero no clasis
ta”, al estilo inglés, como lo 
llamaba “Primera Plana” en el 
último número dirigido por 
Timerman —engendro de los 
burócratas como el “alcahuete” 
Vandor, el “señorito” Gassera, 
el "gordito” Alonso, y otros—, 
entra en sus planes como ani
llo al dedo. Quitada la esencia 
revolucionaria del peronismo 
y convertido en un partido li
beral burgués más, destinado 
a participar en las elecciones 
fraudulentas del régimen, se 
convertiría en una pieza de 
cambio más para los sucios 
manejos de las minorías. Con 
un mecanismo de proscripción 
dosificado de acuerdo a sus 
conveniencias, aspiran a capi
talizar la enorme masa popu
lar a cambio de algunas dipu
taciones, que sería el precio 
acordado por los burócratas 
por la venta del Movimiento 
y de Perón. A través de este 
mecanismo, podrían recuperar 
la “manija”, reconquistando las 
posiciones perdidas en el régi
men y asegurándose una cu
bertura seudolegal para conti
nuar la política de entrega al 
imperialismo yanqui de la que 
han sido precursores. Estos 
planes, sin embargo, encuen
tran un obstáculo inesperado 
—para ellos— algunos sectores 
“azules” que han sido socios 
en la primera y exitosa etapa 
de la conjura, mientras no en
traban a perturbar el juego las 
masas y su Líder.

Algunos de los concurrentes (y 
trató la posibilidad de resucitar

un ausente con aviso) a la reunión donde entre empanadas y vino se 
el "frentismo" fracasado el 7 de julio. "Jubilados" de la entrega se 

resisten a la "inactividad".

Pcto bl pukblo dominicano no se 
amedrenta ante el salvajismo del 
régimen. Cuando las guerrillas 
que operaban en las montañas de 
'.a Cordillera Central fueron vio
lentamente reprimidas, con ata
ques a mansalva, por medio de 
bombardeos aéreos sistemáticos, 
con bombas Incendiarlas y gela
tinosas y dirigidos por técnicos- 
militares yanquis, creyeron que 
el pueblo dominicano no prose
guirla la lucha. Y éste era el 
objetivo de los imperialistas nor
teamericanas y de la oligarquía 
nativa aliada: atemorizar al pue
blo de la República Dominicana, 
destruirle la moral de lucha, eli
minar su combatividad, para de 
esa forma destruir toda posibili
dad de acción revolucionarla en 
la isla de '‘La Española”. Pero 
los cálculos del Pentágono, del 
Departamento de Estado y del 
Triunvirato Dominicano, fracasa
ron. El pueblo dominicano salió 
fortalecido, enriquecido en expe
riencias de lucha y, sin demora, 
reanudó la acción en todos los 
terrenos, teniendo como telón do 
fondo la grave situación econó
mica y social que soporta el país, 
la desocupación el hambre, los 
despidos en masa, la desval oriza- 
ción de la moneda, la evasión de 
divisas, y la ya conocida negada 
libertad de expresión y pensa
miento, persecución, cárcel, cri
men y deportaciones masivas de 
patriotas.

Tras la violenta represión con
tra los grupos guerrilleros -«n 
las montañas—, y el encarce'a- 
mlento de muchos de ellos, brotó 
la lucha gremial en la ciudad ca
pital, paralela a la acción de los 
estudiantes universitarios, que or
ganizaban mítines rt/lámpago y 
manifestaciones en las calles cén
tricas y barriadas proletarias, con 
e fin de denunciar los atropellos 
del régimen, denunciar la entre
ga de 1a soberanía nacional y la 
penetración imperialista y exigir 
la libertad de los miliares de pre
sos políticos y gremiales que ae 
encuentran alojados en las cár
celes de La Victoria y otras de 
larga fama; de esta forma se vino 
promoviendo la movilización ge
neral de! pueblo, en frente co
mún. para la lucha, no para la 
conciliación, por la Revolución 
Nacional y Social Dominicana.

Asi estaban las cosas cuando 
pelotones fuertemente armados de 
la Guardia Nacional intentaron 
Invadir los predios do la Univer
sidad. entablándose una abierta 
ludha entro ej estudiantadé y Jos 
esbirros del régimen de ia tira
nía, debiendo estos últimos reti
rarse ante la solides de las de

Tensas levantadas por el estudian
tado en el edificio.

La tiranía, en vista del espíritu 
combativo del conglomerado es
tudiantil universitario, al cual se 
sumó el cuerpo de profesores y 
estudiantes secundarios, tuvo que 
retroceder en sus intentos; s« in
tentó asi frenar el avance de la 
revolución popular dominicana, 
pero la F.E.D., con su ariete de 
lucha el grupo Fragua, salló al 
cruce con todas sus armas “le
gales y no legales”, combatiendo 
a la canalla gubernativa.

Luego vino, en los ya célebres 
e históricos cinco días de mayo 
(1-8). la huelga obrera en Santo 
Domingo, que culminó, como ya 
informamos en la nota anterior, 
con una matanza sin precedentes 
de cientos de trabajadores.

Con este baño de sangre creyó 
el régimen destruir definitiva
mente toda acción popular. Pero 
la estrecha mentalidad de los 
triunviros civiles y militares, su
mada a ¡a gigantesca gama de 
contradicciones del sistema, los 
lleva, segundo a segundo, a colo
carse frente al pueblo todo, quo 
terminará venciendo sobre la re
acción.

El pueblo dominicano continúa 
avanzando, superando todos los 
obstáculos del proceso, camino de 
la toma del poder.

En horas de la madrugada del 
de junio. Fuerzas de Libera

ción dieron el go:pc más grande 
que registra la historia del pue
blo dominicano. El tan “mentado 
y poderoso ejército del Caribe”, 
creído y mantenido por el Impe
rialismo. sufrió un duro ataque 

El Cuartel Militar "27 de Fe
brera”, ubicado en la otra mar
gen dol rio Ozana, que divide la 
ciudad de Santo Dolmngo sufría 
la voladura de su Polvorín. Nue
ve muertos y ciento once herido» 
ocasionó al ejército de ocupación 
la acción de los revo uci uñarlos. 
Las pérdidas alcanzaron un mon
to de 1.000.000 de dólares, y K 
guarnición fue totalmente arra
sada por las llamas, que se ex
tendieron a una zona de 1 Km’. 
En esa extensión todo fue des
truido. Quedando muchos cadáve
res sepultados bajo lo» escombras.

Inmediatamente de acaecido el 
ataque de las fuerza» re/olurlons- 
rías, el régimen tomó medidas ex
traordinarias de emergencia: en
tre ellas por radiograma solicitó 
a) Imperta l«mo la presencii de 
fuerzas militares, las cuales se 
trasladaron a toda máquina en 
una nave de guerra, desde las 
bases que poseen los yanquis en 
Puerto Rico.

Por orden de Reíd Cabral, la 
Universidad fue totalmente rodea
da por las tropas militares, im
pidiéndose la entrada y salida de 
todA persona. Y cuando las tro
pas gorilas intentaron penetrar 
en las dependencias universita
rias, alegando que en ellas se en

En la séptima nota sobre lo que acontece en la República Dominicana, informa
mos sobre la masacre perpetrada por el sanguinario Triunvirato, reaccionario y 
proimperialista que sojuzga al pueblo dominicano. Pero a la cruenta represión 
llevada a cabo, durante los primeros cinco días de mayo del corriente año, con
tra los trabajadores, en donde centenares de ellos perdieron sus vidas, se suma 
ahora el crimen monstruoso que se ejecuta en las mazmorras del régimen. La 
tiranía del cruel Donald Reid Cabral, amo del Triunvirato, al verse impotente 
ya para detener el avance arrollador de la lucha de Liberación Nacional desenca
denada por todo el pueblo dominicano, ha recurrido como último medio de fre
nar a las fuerzas populares, a la tortura moral y física, que realizan individuos 
al servicio de la reacción, carentes de sensibilidad humana alguna.

domicilios de ciudadanos oposito
res. o sea de todo el pueblo do
minicano. También ha recurrido 
a la tortura brutal y morbosa, co
mo complemento de la Ley 292.

Los presos políticos de Santo 
Domingo son golpeados ferozmen
te. prensándoles ln cabeza en los 
parietales hasta un punto en que 
comienza a brotar sangre por los 
oídos y la boca; luego se los obli
ga a absorber su propia sangre 
y la de otros torturados.

¿Dónde están, mientras tan*o, 
los señores de cuello almidonado 
y barrigones burgueses, los ‘•can
cilleres” latinoamericanos? ¿Dón
de está su ,-oz de protesta por 
es‘os crímenes sin nombre que se 
vienen cometiendo en el hermano 
pueblo dominicano? Están cómo
damente sentados en ¡os mullidos 
sillones de sus suntuosa» mansio
nes. disfrutando de los dólares 
jx>r los cuales se venden al impe- 
E.tndn, >• orden deEstados Unidos para volar en 

de OEA ‘O-rt- *• Bata/adom, y 4?d. 
rrtdos) p«ra sancionar a Oubv 
bí. el "Wo de todo su pu¿ 
J'nrríí! un* R«»ohK16n que 

ut'r« '«mo el tr“ •ól° “b’niregar ,a soberanía de 1a patria 
hambrear al pueblo, perseguirlo Wá!Xmíari0-.env’" •«22SÍ a 

d verduro Africa Latina, para pedir armas

ra masacrar al pueblo As 
que los ayuden a mantener» 
poco más en el poder, par» jl 
usufructuar sus privilegios b» 
co más antes do su ínevitsbM 
da- Los argentinos que est» 
apoyando al pueblo doráis 
en su luche de Liberación Ni 
nal, repudiamos al régúMB 
hambre y miseria de nuestrof 
Producto del fraude y la ptwé 
clón del pueblo, no sólo jd 
padecimiento a que ha lleva* 
pueblo argentino, sino ttM 
—y no podía ser de otra masé 
Por su Insensibilidad y csfll 
de solidaridad Latinoamefd 

Ese petitero y dcchmaóy 
k que *• masac.-’-iorbala Ortiz, mientras tr!ur.ód< 
sinato en masa del pueWo 
tino cuando el bombardeo » 
Plaza de Mayo por parte 
rilaje habló de “libert 
mocracla". Hoy. ungido 
ler, sigue charlataneando 

liuca internacional, reeit 
condecoraciones de ree--~.r-<? 
rúnicos, y otorgando el 
plomático al embajador éfl 
cano recién Cegado 
del crimen y la tor'ura 

Sepa el Pueblo Domímca* 
el pueblo argentino en h*** 
la Liberación Nació-a d* ”

gencia que, en defensa de nues
tra dignidad nacional, impuso 
Perón, tuvo que esperar mu
chos años hasta que la actual 
"fraudemocracía” sostenida por 
el ejército de ocupación pudie
ra garantizarle su integridad 
frente a la indignación del 
pueblo. Que aproveche sus va
caciones, porque serán las úl
timas que pueda realizar en 
nuestro país. El pueblo ya se 
ha decidido a emprender el 
camino de la lucha por la Li
beración Nacional y, cuando el 
poder vuelva a estar en. sus 
manos, se habrán cerrado pa
ra siempre las puertas de nues
tro país a los personajes de su 
calaña.

Esta semana, todo el pueblo 
argentino recordará a su aban
derada, la compañera Evita. 
En este año, en que Perón ha 
tomado la inquebrantable de
cisión de retornar a nuestro 
país para ponerse al frente d« 
su pueblo en la lucha por la 
Liberación Nacional, el recuer
do de Evita adquiere un sig
nificado profundo. Ella quiso 
que su nombre fuera conver
tido en bandera de la revolu
ción emancipadora y el pue
blo ha cumplido su deseo. La 
antipatria, que tanto odióla 
Eva Perón, la verá resurgir 
del pasado convertida en sím
bolo para colocarse, junto al 
Líder, al frente de la inven
cible columna de descamisados . 
en su marcha incontenible ha- I 
cía la revolución.

gunos compromisos con la ban
da petrolera que esperan po
der cumplir dándoles a las ba
ses “el dulce” del imposible re
torno negociado de Perón, y 
la "legalización” del Movimien
to. De esa manera creían que 
de hecho iban a lograr contra
rrestar la masiva definición 
revolucionaria de las bases, 
que no aceptan ni compromi
sos, ni negociados con los ene
migos del pueblo y de la Pa
tria. Pensaban así los tránsfu
gas controlar el Plan de Lucha 
para paralizarlo cuando se hu
bieran obtenido los objetivos 
de los yanquis. Ahora se ha
llan completamente al desnu
do en sus intenciones frente 
al pueblo, como verdaderos 
traidores al movimiento y a 
Perón y su tentativa de para
lizar el Plan de Lucha se con
vierte en una tarea cada vez 
más difícil y en la tumba de 
sus intenciones de entrega y 
de dividir al Movimiento.

Mientras tanto, los yanquis, 
lograritio sus objetivos, se pre
ocupan poco de los problemas 
que encuentran sus enwleados 
de turno en nuestro país, y es 
así que el tenebroso Spruille 
Braden puede darse el lujo de 
pasar su septuagenaria “luna 
de mil” en el territorio que 
considera reconquistado. Quien 
ha sido el agente de la desca
rada intervención yanqui del 
46, que tuvo que salir con la 
cola entre las piernas ante el 
repudio del pueblo y la exl-

sencillamente, en el empleo de 
la fuerza —cuando no basta la 
simple ostentación— para im
poner directamente su política 
y obligar la aceptación de su 
“ayuda" en dólares invertidos 
en los sectores claves de la 
economía nacional.

Esa es la política que éxlto- 
samente aplicaron los yanquis 
en Brasil y que tratan de re
petir en nuestro país. Es indu
dable que para esta táctica, los 
"comisionistas” y los ideólogos 
del “desarrollismo” tienen una 
utilidad secundaria. Son mu
cho más útiles como instru
mentos de la penetración los 
militares; en este caso los del 
sector "azul”. Desde la concer- 
tación del pacto militar secre
to, el ejército de ocupación de 
nuestro país, controlado total
mente por los gorilas azules, 
ha quedado convertido en un 
instrumento directo de los Es
tados Unidos y en una garan
tía para el cumplimiento por 
la "fraudemocracía” de los com
promisos contraídos: la rene
gociación de los contratos pe
troleros y el cambio de su po
lítica económica para ponerla 
al servicio de los monopolio? 
yanquis.
■ EL TEMOR AL RETORNO

Estos sectores castrenses tie
nen también sus ideas respec
to a la realidad nacional y al 
peronismo. En su reunión han 
llegado a la conclusión de que 
al Movimiento Mayorltario no 
se lo puede admitir de ningún 
modo, y han resucitado aquel 
famoso "comunicado 200”, con
tra lo que llaman el “retor- 
nismo”. Ellos consideran im
posible admitir el regreso de 
Perón, aun en forma “condi
cionada” para “meterlo en una 
jaula de oro”, como dice el 
“alcahuete”, sencillamente por
que la sola presencia del Líder 
en nuestro país amenaza con 
un “desborde incontrolado de 
las masas”. En cuanto a la po
sibilidad de "liquidarlo", una 
vez que el General pise el país, 
tampoco les parece una tarea 
tan sencilla, por la presencia 
de los trabajadores que, como 
decía la compañera Evita, son 
"la trinchera de Perón”. La 
forma en que las masas han 
aplicado el Plan de Lucha, que 
a la burocracia le resulta difí
cil paralizar, les demuestra 
que "con el .pueblo y con Pe
rón, no se juega”.

■ LA SITUACION DE 
LOS BUROCRATAS

Esta “intransigencia” de los 
gorilas azules, deja bastante 
malparada a la pandilla de los 
alcahuetes, contrabandistas del 
frigerismo dentro del Movi
miento. Ellos han asumido al-
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CORDOBA: CAPITANA DE MI PUEBLO

intoiaa fh ni

nos efectuadas a la pren- 
"Sobre los responsables 

lo ocurrido caerá todo el 
la ley. pues toda la «an
ida y el luto que embarga 

ls-

Fuerzzj de h represión siembren el terror en un pueblo del sector donde operen los guerrilleros 
tretendo de impedir que les hagan llegar su ayuda

fiando elI fusl a montaña», 
él e« el jefe de la sangrienta ti- 
ranla aue con saña y brutalidad 
inimaginables oprime al pueblo 
como eucolM,. potinco , mun,co 
de Wall Street.

El es el "capo” de esta banda 
de delincuentes y asesinos, here
dera» del malandrtnajv del ham
pa de Chicago

El Triunvirato Sangriento, n«jr 
.**’ T «do por ei lm- 

periailsmo yanqui, promulga una 
ley evpecial <Lev »5., ¿L"’

en rorma totalmente arbitraria

polltkos. í?eml2í UníVers^aí0"

pueda quedar «ln 
dracaradi

contraban refugiado* raspón» a- 
b es del atentado, Miguel A. Pim- 
tinl, una de 1a» autoridades de la 
Universidad, no permitió la en
trada. ni siquiera de los agentes 
de Investigaciones, entre los que 
había muchos de) F.B.I.

Durante el siniestro los hospi
tales de la ciudad movillsaroa lo
dos sus medios, pero no daban 
abasto en la atención de heridos 
Ante la carencia de sangre, el 
régimen hito un llamamiento ra
dial a la población para que do
naran sangre, y como respuesta 
al llamado, sólo se recibió la can
tidad do 15 litros: esto demuestra 
el odio que siente el pueblo por 
el ejército de ocupación r mues
tra claramente que está dispuesto

a acabar con ello» por todos los 
medios a su alcance.

El triunviro Reíd Cabral. en da- claracioi------ . -
•a, dijo: 
de todo 
peso de 
gre vert 
ai pala. 
Uro-

Este dracarado y criminal clpa- 
yo todavía tiene la osadía de ha
blar de leyes y castigos. Este al- 
nlestro personaje de la familia 
dominicana, no tiene autoridad 
moral, ni derecho para hablar so
bre iustlcla. cuando él ha sido y 
es el cerebro que preparó la ma- 
tansa de lo» valientes patriotas 
dominicanos que subieron empu-

tria, no dejará d< 
solidaridad con tod 
normano» de cont 
t*n empeñados en 

que Inevitabl 
hará con el triunf 
mo< hora rf

n<*LftRACION
c;xs ^“J«v‘,CíXR'*C'ov ’’ POR<JrK y
a,.». , firma estas n(>tasla actual, OSVALDO RU/Z t
Comité de Solidaridad con rí
^LDO OlUlfDB EUZALD^

---- --.ÍADO por
•vm acnunciara sobre y j¡
O”*niaí«viaa 8r intenta n ^formación sob, __ tafeatd «icnllar la j_. .

-compxssro- „ h »
lo lauto DSNVIÍCU; rf‘

sskS-T'W ‘¡'•«■Man ,..1», ^„r,

h™*, do^tXTa' ''

«KM» <tr
X ■” dri WrM*’

PoMo, y DBCI.AKA:
V«« U «mbajni,

- -'-o.» d. tondas,

l’orf<'»powdf ,1

OSVALDO GRANDE EIAZAIJ* 
Wrlodln.; See.
“n el Pu’«» Dominio.,,

I Como el mejor homenaje a 
Bvita, alma y esencia revolu
cionaria del Movimiento, las 
compañeras del P.A.R., ponen 
en marcha un nuevo instrumen
to de lucha, su periódico “Ca
pitana de mi Pueblo” que acaba 
de aparecer en la ciudad de 
Córdoba. Este ejemplo, digno 
del mejor elogio, que segura
mente será imitado por las com
pañeras peronistas de todo el 
»ís, demuestra cabalmente que 

Jas mujeres están dispuesta.? 
con acciones prácticas imitar el 
ejemplo de lucha .ardiente v de
cidido aue marcara el accionar 
permanente de Eva Perón jun
to al Pueblo Trabajador, sus 
descamisados.

En momentos que la clase 
trabajadora va abriéndose ca
mino a través de la lucha para 
concretar la Liberación Nacio
nal mediante la Revolución So
cial Peronista, las mujeres sa
ben aue deben ocupar su pues
to de lucha junto a los compa
ñeros. Serán factor importante 
en la tarea revolucionaria, en la 
medida aue participen activa
mente con su empuje y su sa
crificio. dando calor, dinamis
mo y sentido de lucha a las or
ganizaciones donde actúan.

Dice el editorial de "Capitana 
de mi Pueblo”: “La mujer re- 
roniata sabe de todas las de
cepciones que la Patria misma 
ha sufrido durante estos nueve 
años. Una de esas decepciones 
es el haber evitado cuidadosa
mente su presencia en las si
tuaciones de decisión popular. 
Toda la actividad de la muier 
Peronista se redujo a propi
ciar misas dos veces al año 
para mantener a Evita en el

recuerdo. Parece que hubiera 
interesados en arrebatarnos la 
esencia vital que légó Eva 
Perón a la mujer argentinas 
Su Acción Revolucionaria. Fue 
Evita Revolucionaria ! la que 
impulsó los hechos de matas 
de 19^5 a una etapa de grandes tra nsformaciones.

Desde ese momento dejó de 
ser anónima y se convirtió en 
el alma revolucionaría, de su 
Pueblo”.
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■ LOS QUE TIENEN
LA "MANIJA"

El imperialismo, a todo lo 
largo de la historia de su ex
pansión, ha utilizado dos tác
ticas para lograr sus objetivos 
de penetración y dominio de 
los pueblos. La primera es la 
"política del dólar”, que con
siste en esencia en iniciar la 
penetración a través de la es
tructura económica, para luego 
extender su influencia a todos 
los sectores de la vida nacional 
mediante la corrupción y la 
presión económica. Esta es la 
política que se ensayó en nues
tro país durante el gobierno 
de la traición de Frondizi. Los 
contratos petroleros y los com
promisos con las instituciones 
financieras internacionales del 
imperialismo fueron la base de 
esta política y la fuente de co
rrupción que permitió trans
formar a la Argentina casi en 
una semicolonia yanqui. Es in
dudable que para un método 
de penetración de este tipo, no 
hay nada tan útil como los “co
misionistas” del tipo de los 
que integran la banda de Fri
gerio y ninguna ideología más 
adecuada que la del "desarro- 
llismo”, que Justifica la en
trega.

La otra táctica, es la "políti
ca del garrote”, que consiste

FRIGERIO BATIDOR
“¡Señorita, señorita! ¡Ese niño me pegó!
Todos recordamos al “ortiva", al “alcahuete" de la clase, 

que ganaba los favores de la maestra y se refugiaba bajo 
la “autoridad" mediante la delación y la denuncia.

Nuestro pueblo, que tiene una tradición de nobleza y hace 
un culto de la lucha sin ventajas y a cara descubierta, des
preció siempre al delator.

Frigerio, el ideólogo de la entrega de las riquezas nacio
nales a la voracidad del amo yanqui y cotraidor desde el 
gobierno al pacto que firmara con los representantes del 
pueblo en la opción de 1958, ha conquistado otro “título" 
en su triste historia política, al intentar silenciar mediante 
la delación y la búsqueda del apoyo de la “autoridad" la 
denuncia que a cara descubierta y públicamente hiciera 
COMPAÑERO del perjuicio que causaran sus andanzas “po
líticas’' a los intereses del pueblo y de la Patria. Así, obtiene 
el titulo de “batidor" al pedir la intervención policial para 
ubicar la dirección de COMPAÑERO y de su director.

El pueblo argentino, que destruyera sus maniobras el 18 
de marzo mediante el triunfo que terminara con el gobierno 
de la traición y el 7 de julio, desbaratando, a través del voto 
en blanco y la abstención, el maridaje oligárquico al que 
quería arrastrarlo, ha terminado de conocerlo. El concepto 
que le merece se refleja en la letra de aquel tango surgido 
de la dura experiencia popular:

"el hombre, para ser hombre, 
no debe ser •batidor»..."

PERONISMO: SU PROCESO DE DEFINICION
•utRTE de la Nación está liga- 
a la suerte del peronismo y 

•versa. Es así que el proceso 
definición del movimiento polí- 

que expresa a las masas ar- 
nas afecta a todo el sistenui 

Itko económico y social de la 
Nica. Muchas veces hemos 

que secamente en los tra- 
res reside la garantía de 
mos como Noción, por ser 

los únicos que producen la 
del país por ser la clase 

a la única ciase consecuen
te antiimperialista y re-volu- 

Pero mientras la clase 
jadora no se de una dlrec- 
revoluclonarla, que arrastre 
de «1 a todos los sectores no 
remetidos, a la acción revo- 
arla contra el régimen, su 

6n como díase será la pos
de la Nación.

quiebra de todos los secto- 
purgueses en nuestro país con- 

h> «l peronismo —aglutina- 
de las masas trabajadoras, 
en el orden político como en 

BMical— en el centro y epl- 
• de todas las tensiones, de 
las presiones del sistema en

US DOS LINEAS
r* ser más fácil esta exposl- 
«>vldlr«ymos en dos las lineas 
b®y pujan en el Movimiento 

wta .aunque una sola es 1® 
-Jfcamento representativa de 
wsdldón revtnuclonarla. Por

un lado el aparato político local, 
que a través de las sucesivos cri
sis, es el que tiene el control for
mal del Movimiento desde 1955. 
Por el otro, la tendencia revolu
cionarla que refleja a las bases y 
a Perón, se viene expresando de 
distintas formas, según las condi
ciones objetivas de la realidad'na
cional y del orden interno del Mo
vimiento.

A través de todo el proceso po
lítico vivido en los últimos 8 años 
y medio, es decir, a partir de se
tiembre de 1955. el aparato que no 
representa la voluntad del Movi
miento. se ha ido descomponiendo 
y resquebrajando hasta el punto 
que hoy la burocracia local tiene 
plena conciencia que su suerte es
tá ligada a la del sistema y así lo 
manifiesta, Implícita y explícita
mente en »us actitudes políticas 
diaria». La falta de una visión re
volucionarla dol proceso político 
argentino, como fenómeno latino
americano v mundial, la corrup
ción desenfrenada do la burgue
sía (cuya placa radiográfica es el 
frondl-frlgerlsmo) que en su In
tento do defenderse como clase, 
frente a la oligarquía y al Movi
miento Obrero no ha encontrado 
método mojor que pactar con la 
primera y organizar la "compra
venta'’ de dirigentes en el segun
do caso, ha arrastrado con ella a 
la burocracia quo controla el apa
rato local dol peronismo que ya «c 
ha demostrado capaz do pactar, 
negociar y traicionar al Movi
miento y a su Líder.

Perette: "Da aire" a los legisla
dores nooperonistas para institu
cionalizar un peronismo sin Perón

Paralolamcnto a la profundlza- 
clón de la crisis dol «interna libe
ral-capitalista en la Argentina y 
a la descomposición de ia conduc
ción local, las muu peronistas 
fueron expresando, al cabo do cu-

tos ocho años y medio de lucha, 
su conciencia de clase y su politi
zación revolucionaria por sus pro
pios medios. La insurrección del 
9 de junio de 1956, la huelga de 
los petroleros contra los contratos 
entregulstas de Frondizien 1958, 
la huelga general revoKÍBionaria 
de enero de 1959. el terrorismo de 
1959-1960 y principios de 1961, las 
guerrillas de los “Uturuncos" y la 
movilización popular del 18 de 
marzo de 1962 fueron expresiones 
concretas, con las limitaciones del 
caso, de la enorme tuerza quo fue 
adquiriendo la conciencia revolu
cionarla de las bases dentro del 
Movimiento Peronista. Los méto
dos do lucha correspondieron a 
etapas determinadas que iba re
corriendo el pueblo, que en cada 
jornada, en cada fracaso y en ca
da triunfo, enriquecía su expe
riencia.

Los discursos de Andrés Framl- 
nl, pronunciados a partir del 18 
de marzo no eran caprichosos ni 
respondían a una voluntad per
sonal sino a la enorme presión y 
efervescencias de las masas, que 
Framinl llegó a expresar parcial
mente en un momento determina
do. por constituir él mismo, un 
fenómeno un poco especial, den
tro do la burocracia del aparato.. 
Sus vacilaciones durante las tra- 
tatlvas frentista» previa» al fraude 
del 7 de julio, on la» quo el apa
rato peronista local quiso embre
tar ai Movimiento como furgón do 
cola do la burguesía frondlcisla 
y la oligarquía solanotymlsta, de-

mostró hasta qué punto el apara
to ya no controlaba a las masas 
peronistas. NI el apoyo de Andrés 
Framinl a esas oscuras manio
bras electoraleras consiguió sal
var y dar fuerza o contenido, a 
esa pestilente trenza de delincuen
tes. Y el “frentlsmo” ni siquiera 
llegó a un engendro' mal par do, 
porque las bases lo hicieron abor
tar violentamente. Desde enton
ces hasta la fcóha los burócratas 
juegan ya con “naipe marcado", 
mientras las masas libradas a fu 
espontaneidad, avanzan por enci
ma y a pesar de ellos contra la 
explotación del sistema, que día 
a día se hace más aguda, mien
tras luchan por darse su propia 
dirección.

da vez que éstos entraron en su 
sucio juego, se trata ahora de “fri
gorizar” o “azulizar” al peronis
mo por el copamlento que viene 
"desde arriba”.

Para ello la división es un ob
jetivo fundamental-. la división del 
"trabajo”. Por eso mientras un

■ OPERACION COPAMIENTO
La capitulación del 7 de julio y 

la confusión que originó en algu
no» aectores populares por falta 
de una línea coherente y/o de In
formación en algunos casos, per
mitió que algunos oportunistas, 
logreros del peronismo, entraran 
al Congreso Nacional a servir tío 
Instrumento del régimen.

Los planes do los distintos gru
pos de poder para copar o amor
tiguar al peronismo siguen en pie, 
pero con los métodos que la reali
dad les permito aplicar. Como el 
"lntegraclonismo” en sus más dl- 
vorsas manifestaciones fracasó ro
tundamente porque las masas 
abandonaron a los dirigentes ca

Osiris Villegas: Maneja al "alca
huete" Vandor para intentar di

vidir al peronismo. ,

sector del régimen, Icapltaneado 
por Perette alienta el “peronismo 
sin Perón” de los diputados neo- 
peronistas, para institucionalizar 
a peronismo dentro dol sistema, 
dividiéndolo previamente, el alto 
comando "azul" de las Fuerzas 
Armadas "trabaja" con ex-pero- 
nlstas que todavía usan la “cami
seta" de Perón y continúan den
tro del Movimiento, con el objeto 
de trazar planes políticos a corto, 
mediano y largo plazo. Cierto sec
tor de los azules cuyo “cerebro” 
sería el inventor del Jraude del 
7 de julio, el general Osiris Vi
llegas, calcula que este gobierno 
títere no durará mucho tiempo 
por su Incapacidad total para ejer
cer el poder. Por eso entra en sus 
p anes a largo alcance, fabricar 
con la ayuda do los tránsfugas un 
peronismo dividido, fácil de ma
nejar, para que el “frente inter
no golplsta" sea sólido dosde el 
vamos. Para ello han elegido un 
hombre clave: el alcahuete Au
gusto Timoteo Vandor. La elec
ción os acertada porque Vandor 
roune la» condiciones requeridas: 
encabeza el grupo burocrático en
caramado en la dirección de las 
82 •organizaciones y en la de la 
CGT. Está dispuesto a trenzar 
con cua.qulera, es interesado y 
calculador y no sabe qué signifi
cado tiene la palabra escrúpulos. 
Y fundamentalmente Vandor 
también es "peronismo sin Perón” 
pero do otra manera. Mucho más 
siniestra que analizaremos en una 
próxima nota.

Los traidores de adentro, que se venden por cuatro monedas, están en acecho para dar el
o/pe en cualquier momento. Pero nosotros somos el pueblo y seremos invencibles" EVA PERON
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COMPAÑERO

EVA PERON ¡PRESENTE!

La mano en sonrisa en

I
>ios, la palabra ardiente para fustigar a los enemigos del pueblo. Así la vieron tantas veces los 

descamisados y así la tienen presente.

17 de Octubre: Las 
masas han irrumpido 
en la historia de la 
Patria. La labor In
cansable de EVITA 
junto a PERON, 
gestó la página, mis 
gloriosa de csasXho- 

ras decisivas!

“Con sangre o sin sangre la raza de los oligarcas explotadores del hombre morirá en este siglo”jwa

LOS "GORDITOS" DE LA C. G. T. DESDE SUS
MULLIDOS SILLONES IGNORAN LA

fessTZO pernio vive en estos 
ipjner.tos situaciones que pa- 

salidas Je la época negra 
• u historia de la humanidad, 
-ceas que debían estar supe- 
Jjaí V que ahora enfrenta- 

A los hogares argentinos 
pp vuelto los días de angus
ta de incertldumbre, en los 
J se espera la llegada del co

trayendo el telegrama de 
» cesantía o la suspensión, 
tartxiuctor del hambre y la 
desperación. Vemos con es- 
¡pjr la aparición de las ya 
indiadas “colas” en busca de 
jtpentos que se hallen al al- 
I0ce del deteriorado bolsillo 
tapular, las largas filas de des
tapados que por centenares, 
meran desde la noche ante
ar en las puertas de los que 
freve.n trabajos por horas. La 
proliferación de las villas de

emergencia, que lejos de haber 
sido erradicadas, como preten
de la reacción, crecen día a 
día. Con este panorama, no 
nos asombramos entonces de 
la aparición de innumerables 
enfermedades provenientes de 
la subalimentación y de la mi
seria, ni del aumento de la 
delincuencia, producto de la 
necesidad de obtener el pan a 
cualquier precio.

Desde el lanzamiento del 
Plan de Lucha impulsado por 
las bases, nuestro pueblo cifró 
en la concreción del mismo 
muchas esperanzas. Fueron pa
sando los meses y ejecutándo
se en forma masiva y ordena
da cada una de sus etapas, 
arrancadas a la voluntad fre- 
nadora y claudicante de los bu
rócratas, en una movilización 
única en la historia del movi-

J> __

ANTORCHA VIVA DE LA- 
REVOLUCION, SU EJEMPLO 
ES BANDERA DE LUCHA

98»

miento obrero argentino. Cada 
fábrica tomada, cada taller 
ocupado, cada rehén en manos 
de los trabajadores, era un 
nuevo paso en el que nuestra 
clase obrera ratificaba su ex
traordinaria fuerza y su incon
tenible potencialidad revolucio
naria. Así el Plan de Lucha, 
que fuera lanzado por la bu
rocracia sindical para calmar 
la presión de las bases, y con
vertido por ios obreros en ban
dera de lucha, estaba cum
pliéndose en cada una de las 
etapas. En estos momentos en 
que la burocracia ve colmados 
sus limitados fines, que nada 
tienen que ver con los obje
tivos revolucionarios de los 
trabajadores. En estos momen
tos en que esos señores hacen 
su propio juego, al servicio de 
1 o s intereses imperialistas y 
oligárquicos, comprometiéndo
se con los sectores azules del 
ejército, tan reaccionarios y 
gorilas como los grupos colo
rados. tratando de llevar a la 
clase obrera a complicarse en 
una infame pugna imperialista. 
Los trabajadores, que poseen 
un alto grado de madurez polí
tica. saben que este sucio jue
go es extraño a sus intereses y 
a los del país, y tarde o tem
prano repudiarán a los traido
res. Mientras tanto, son plena
mente conscientes de que el 
Plan de Lucha no puede ser 
detenido, pues no sólo no se 
han alcanzado los objetivos de 
fondo, sino que tamnoco se han 
conquistado las reivindicado- 
nes inmediatas, condensadas 
en el programa de los ocho 
puntos.

El gobierno, surgido d e 1 
fraude del 7 de julio, sin re
presentación popular alguna, 
sólo alcanza a implantar una 
absurda ley sobre salario mí
nimo vital y móvil, que no mo-

MISERIA
dlfica en nada la situación ac
tual ni responde a las exigen
cias de los trabajadores. La fa
mosa ley "A", por otra parte, 
es una burla al dolor y la an
gustia de los hogares humil
des, es también letra muerta. 
Las otras "soluciones” ofreci
das |X>r el "desgobierno" no 
tienen la más mínima efecti
vidad. En esta situación, la 
burocracia, después de una tre
gua canallesca que enfría el 
fervor en el momento decisivo 
de la acción, se ve obligada a 
lanzar la tercera etapa d e 1 
Plan de Lucha, en la que se 
establece la realización de "ca
bildos abiertos”, marchas, etc., 
levantándose en cambio 1 a s 
medidas de más repercusión, 
como son las que establecían 
las ocupaciones de los lugares 
de trabajo y la toma de rehe- 
nes.Pese a que los “gorditos” 
de la CGT. por calentar sus 
sillones, se olvidan del hambre 
y de la miseria de los traba
jadores e intentan frenar el 
Plan de Lucha, el pueblo, que 
está harto de palabras, deberá 
tomarlo en sus manos y con
vertir las marchas pacíficas de 
la burocracia en movilizacio
nes combatientes. La clase .tra
bajadora deberá llenar las ca
lles de las ciudades empujando 
decididamente las definiciones 
revolucionarias. Debe trans
formar los “cabildos" en asam
bleas de esclarecimiento de las 
que surjan las verdaderas ac
ciones de lucha. La consigna 
de los trabajadores debe ser: 
LLENAR LAS CALLES. OCU
PAR LAS FABRICAS DE 
ALIMENTOS Y DEVOLVER 
AL PUEBLO LO QUE EL 
PRODUCE Y SE LE NIEGA, 
E INTENSIFICAR LA TA
REA DE ORGANIZACION PA
RA EFECTIVIZAR LA LU
CHA.

El gremio do la carne reclama hechos. Los 70.000 despedidos no san a ser reincorporados, me
diante declamaciones aparatosas y negociaciones inoperantes.

La burocracia, entonces, trai
dora al pueblo y a Perón, que 
posterga v frena el cumpli
miento del Plan, se encontrará 
impotente para contener la ac
ción de las masas. El pueblo, 
que en un 17 de Octubre re
cuperó a su Líder, en este nue
vo aniversario de la desapari
ción de Evita tiene la obliga
ción de prepararse para recor
dar aquella gloriosa jornada de 
1945, arrancando de las manos 
de los tránsfugas la dirección 
del Plan de Lucha y convir
tiéndolo en punto de partida 
de la tarea que nos señalara 
Evita y que nos conducirá a 
la liberación definitiva de la 
Patria. Recién entonces habre
mos hecho honor a las pala
bras de Eva Perón: “Y yo di
go que la justicia ha de cum
plirse inexorablemente, cueste 
lo que cueste y caiga quien 
caiga". “Con sangre o sin san
gre la raza de los oligarcas ex
plotadores del hombre jnorirá 
si» duda en este siglo”. — 
EVITA.

■ CARNE: LAS BASES 
RECLAMAN HECHOS

Contra los 2.800 despidos del 
Frigorífico La Negra, contra 
los 7.000 despidos de Berisso, 
contra el cierre del frigorífico 
de Zárate, contra los despidos 
masivos del Anglo, contra el 
desmántelamiento canallesco 
de las fuentes de trabajo; con-

tra el saqueo del patrimonio 
nacional en beneficio exclusivo 
de los explotadores ingleses y 
vanquís, que cotizan la tone
lada de carne a 500 UIS. y 
obligan a pagar gastos de fle
tes marítimos, y de fletes pro
vinciales, cuando en los mer
cados de Europa y Extremo 
Oriente se está cotizando a 700 
UIS.; contra la traición a la 
patria y los intereses del pue
blo trabajador, de la propia 
dirección del gremio vendida 
a los patrones, se realizó el 15 
en Plaza Once una concentra
ción popular, como culmina
ción del paro decretado por 
los trabajadores de la carne.

Fueron los oradores,! Tolo- 
sa. Carrasco, el “gerente*' Alon
so y Reche, lacayo de turno 
del tristemente celebre Cardo- 
so, entregador de la huelga de 
los 100 días y mentor de las 
incentivacionés. Los trabajado
res llenaron la plaza con el 
calor de la rabia acumulada 
contra un sistema que los 
arrincona con el hambre y 
contra una burocracia que los 
traiciona con su indecisión, su 
debilidad y sus pactos en la 
sombra. En el acto quedó bien 
claro que de un lado están los 
que le hicieran exclamar a 
Evita “LO MEJOR OUE TE
NEMOS ES EL PUEBLO", y 
por el otro los que como Re
che en Zárate, no dudó en ci
frar sus esperanzas en Ricardo 
Illia en vez de mamar de las 
bases la razón y la potencia

de esta lucha a muerte contra 
el sistema que reparte el ham
bre. Mientras los que sufren a 
diario gritaban "HECHOS NO 
PALABRAS”; “QUEREMOS 
ACCION”; “AL MONTE, AL 
MONTE”; el "gerente” vomita
ba una perorata inconsistente 
y pedía "retirarse a casa en 
orden”. Verborragia que signi
fica lisa y llanamente traición 
al movimiento y a Perón, por
que las tareas marchan cuando 
se las organiza y se las plani
fica y no cuando se las frena. 
Nuestro Líder fue terminante 
“MEJOR QUE DECIR ES HA
CER”. Las consignas de la cla
se trabajadora son precisas: 
NACIONALIZACION DE LOS 
FRIGORIFICOS: REIMPLAN
TACION DE LAS GARAN
TAS HORARIAS que se ve
nían cumpliendo por el conve
nio dei 46. y que se anularon 
en el último. REINCORPORA
CION DE TODOS LOS CE
SANTES. Los trabajadores son 
profundamente conscientes de 
su cometido histórico: LU
CHAR POR LAS BANDERAS 
QUE NOS LEGARA EVITA; 
DEFENDER A PERON DE 
LOS ENEMIGOS DE ADEN
TRO Y DE AFUERA; Y LU
CHAR POR UNA PATRIA 
LIBRE, JUSTA Y SOBERA
NA, PONIENDO AL SERVI
CIO DE TODOS LOS QUE NOS 
ROBAN LAS MINORIAS PA
RASITAS AMPARADAS POR 
EL FRAUDE Y LA EN
TREGA.

TRABAJOS FORZADOS
Dos fechas cruciales para la 
definición revolucionaria de la 
clase trabajadora argentina 
marcan los hitos entre los que 
se desenvuelve la trayectoria 
histórica de Eva Perón: 17 de 
octubre de 1946, 26 de julio 
de 1952. La primera represen
ta la hora del triunfo de las 
masas, la inauguración del ci
clo culminante en el desarrollo 
de la revolución argentina la 
etapa en que las masas indus
triales herederas de las tumul
tuosas montoneras del interior 
pisan desafiantes el umbral de 
una patria nueva.

La segunda marca el duro 
fin de una vida consagrada a 
los humildes, el jalón doloroso 
en que la vigorosa luchadora 
del 45 trueca su presencia fí
sica en símbolo inmortal de las 
rebeldías populares ante el do
lorido e impotente estupor de 
un pueblo entero que le da 
Cvbino.edora despedida.

En ambas fechas confluyen 
Evita y su pueblo. En el 45 
acudiendo éste al llamado de 
su abanderada en defensa del 
Líder del Movimiento, impo
niendo en el escenario históri
co, con una demostración de 
arrolladora potencia, su pre
sencia hasta entonces negada 
por la oligarquía.

En el 52 demostrando con 
un masivo e impresionante tes
timonio de dolor colectivo, que 
había comprendido el mensaje

y el ejemplo de esta mujer he
roica, de este motor incansable 
de la revolución nacional.

I LA FORJA DE 
UNA LUCHADORA

Evita surge ante su pueblo 
en las jomadas memorables del 
45. Detrás quedaba una mu
jer que, como tantas, había 
palpado y sufrido el país os
curo de la década infame, que 
había asistido con ojos de ni
ña y de adolescente a las aris
tas más duras de una realidad 
que golpeaba sin piedad a mi
llones ae argentinos.

Niños desvalidos, hogares 
miserables, el rostro atroz del 
hambre popular, de la entrega 
y el saqueo: ésta fue la imagen 
que Evita recogió de su pue
blo durante su dura formación 
como mujer y como militante. 
La imagen que en lo hondo de 
su rabia —rabia hacia los infa
mes que condenaban al pueblo 
a una existencia postergada— 
estaba, día tras día, engen
drando la semilla erguida de 
su futura rebeldía.

Cuando Evita une su vida a 
la de un desconocido coronel 
del ejército argentino, un ven
daval impostergable se incuba 
ya sobre la patria.

La oleada de un elemento 
socia’ desconocido está prepa
rando un vuelco histórico que 
haría trizas las estructuras tra-

dicionales del país. El'cabecita 
negra —germen en potencia de 
ese proletariado que haría 
eclosión en el 45- circunda la 
ciudad, puebla las barriadas 
sub' rbanas en busca de traba
jo, del pan que el interior em
pobrecido le niega. Un cintu
rón industrial, poblado por se
res silenciosos y sufridos, se 
levanta rodeando la gran urbe.

1943: la revolución del 4 de 
junio bloquea las aspiraciones 
de los amos del país que pre
tendían erigir a Patrón Costas 
—nada menos que uno de los 
más siniestros “amos del azú
car”— en el candidato de turno 
y atar a la nación como fur
gón de cola de la contienda in
terimperialista.

A partir de allí las turbias 
intenciones del imperialismo y 
sus cómplices oligárquicos ini
cian una ofensiva desenfrena
da para reconquistar el poder.

Desde las oficinas del Mi
nisterio de Trabajo un nombre 
se va abriendo paso en el co
razón del pueblo y en odio de 
la reacción. El histérico mari
daje entre la oligarquía y to
dos los sectores del cipayaje se 
formaliza. El contubernio mar
cha al son de las fanfarras ci
pa’as de toda la “izquierda” 
antinacional. Un burdo pelele 
imperialista es llamado para 
acaudillar y conducir este coro 
de la antipatria: se llama 
Spruil’e Braden.

Los humildes, los postergados, los desposeídos: ellos fueron quienes 
le dieron a EVITA el carácter de símbolo vivo y bandera de la 

Revolución Peronista.

que26 de Julio: Siete años mismo

■ LA HORA DEL TRIUNFO

Al promediar 1945 se llega 
a la definición de esta pugna. 
El golpe oligárquico ha obte
nido el triunfo inicial: el coro
nel Perón es destituido de su 
cargo el 9 de octubre y con
finado en Martín García.

La oligarquía estalla en jú
bilo: ”E1 demagogo", el “dic
tador". ha caído es el grito his
térico que resuena en todos 
los ámbitos dorados del barrio 
norte.

Pero en los confines de la 
ciudad el pueblo se prepara 
para entrar en escena. Se de
clara la huelga general el 16 
de octubre.

En ese momento crucial de 
nuestra historia, en esa coyun
tura en la que se juega el'des- 
tino de la patria., es que Evita 
muestra su garra combativa, su 
estatura de militante.

Incansablemente, en hora» 
sin treguas ni desfallecimien
tos. Evita instigará a su pueblo 
a la lucha,. Todos los barrios 
son testigos de este batallar 
infatigable. Hogares humildes, 
sindicatos, mítines espontáneos

son el escenario de su prédica 
revolucionaria, de su apelación 
a la lealtad y a la rebelión.

Y ese encarnizado combate 
contra el tiempo da sus frutos. 
Columnas nutridas de traba
jadores invaden la ciudad. El 
grito desafiante del pueblo se 
eleva de miles de gargantas, 
se lee en cada pared y en cada 
vehículo frente al “horror” de 
una oligarquía que se muerde 
los puños: “¡Viva Perónl”.

Evita, gestora decisiva del 
triunfo, marcha —una más- 
confundida entre la multitud.

Al caer la noche de ese 17 
de octubre, la victoria ya está 
en manos del pueblo. El líder 
ha sido recuperado. La mu
chedumbre escucha su palabra 
frente a la Casa de Gobierno 
y al finalizar su discurso Perón 
solicita a su pueblo que per
manezca quince minutos más 
en su puesto: quiere grabar en 
su retina el espectáculo gran
dioso y necesita también de 
esa presencia para terminar de 
abrir el cerco oligárquico y a 
la participación popular en las 
elecciones del 24 de febrero.

A su lado, Evita —milagrosa
mente en pie, superando con 
sus postreras energías el can
sancio agotador de días ente
ros-contempla esas masas 
que han roto las cadenas de su 
sumisión.

En ese instante embriagador 
dé la victoria comprende que 
" ■T" Pieao es demasiado 

¿“.“"i10 rató en ¡«ego la libertad de un pueblo. ^Om- 
En4UdeStír- ,a lu^noTa 
misión de su vida.

1 Y LA HORA DEL DOLOR 

En 1952 una enorme obra 
ha sido ya cimentada. El nro- 
ceso de consolidación de una 
conciencia revolucionaria ha 
uXnS.:and0E"ta'--- 

aa?M,nfeC°m° pUn,a de lan’ 
on, 1 a g POpi,'ar ™ 1° que hace a su cotidiana con- 
sustanciación con las necesida- 
d“ ,OS a?h''<» del pueblo 
\ ’° ítace también a su
denuncia sin tregua de la olí 

á -

mCnte P°PU,Rr del

to mayoritario, la fuerza r: 
vindicatoria de la.masa sorJ 
tida y humillada que por p| 
mera vez asumía la concia-al 
de su poder, de sus derecha 
de su empuje que estaba gal 
tando un país sin mistificar--! 
nes ni cadenas.

Durante todo el mes de j-J 
ese pueblo leal a su fipl 
asiste, transido por un presel 
timiento del hecho irrcparab'J 
a la agonía de su abanderé]

Cuando la noche del 261 
conoce la noticia, una senH 
ción de apabullante dolor 4 
derrama sobre la patria, setg 
ca en el seno más profuM 
del país verdadero, en sus '«J 
tientes más castigadas, en I 
humildes, en los des camisa1*] 
en los desposeídos que hah¿| 
encontrado en ella su esperq 
za, su realidad de redencü!

Y son las mismas masas <Tf| 
siete años atrás protagonizaba 
la jornada revolucionaria *1 
mismas que rendirán uno 
los homenajes más grandi^l 
que el pueblo argentinoM 
brindado nunca a sus mártir*] 
a sus héroes, a sus cbnducto^l

A través de innúmera^] 
jornadas de aquel mes deju-I 
millares de personas se agí 
paron en las puertas del *I 
nisterio de Trabajo; una Ib''I 
pertinaz que humedecía elM 
lor de la multiti d que se”*'l 
ciaba con sus lágrimas, pM 
brindarle su último saludo. -£ I 
postrer "presente". . I

Guardias de obreros I 
nen su vigilia ante el ^*^,1 
los overoles, el sudor . I 
trabajadores serán sus cen^ I 
las. Una oleada de dok* cl 
expande por toda America L* I 
tina, esa América irredenta x/1 
había aprendido a conocí J 
Evita como a uno de los su* I

Así dijo adiós el PuíN¡LI 
mujer incomparable * I 

ese dolor hondo, sinceré I 
pontáneo, que sólo puede".1 
citar aquellos que nan I 
profundo en su entraña-/’^! 
han aprendido el lengu^pl 
Su esperanza y su pas^. u| 
esta hora en que la reaccií® I 
vuelto a hincar su ga^J I 
sora sobre el pueblo v ’a ¿1 
ción se mueve embozad* fi I 
seno del Movimiento. I 
sano asumir su ejemplo ' I 
batalla sin concedemos{ I 
contra los enemigos "de J > I 
tro y de afuera", como I 
cía COMPAÑERO. I 
ha asumido ese 
tórico, se compromete I 
pueblo a luchar hasta I 
mas consecuencias por lé' I 
a la victoria definitiva-

EN LA ISLA MACIEL
»

Ccmo si esto fuera poco, los habitantes de las villas tienen que so
portar la prepotencia de la policía que los trata como si fueran de
lincuentes, obligándolos a construir calabozos que después serán uti- 
Bzados para “hospedar" a los mismos trabajadores que los constru

yeron. Esto es lo que viene sucediendo en la Isla Maciel,

CON EVITA
"No me importa caer en el camino porque sé que a mi 
bandera la tomara cualquier otra humilde mujer y seguirá 

firmemente adelante" — EVA PERON (6-V-1949).

I PerMgulda y encarcelada por 
U reacción, en mucha» oportu- 
■idA'i*», p«-«c • ello, «u Animo »c 

|ferta>cc aúr. .ná», y w mantio- 
A» al frente de la lucha popu
lar on ejem; lar constancia. VI- 
«Urr.M <<-ntro d« trabajo y
* compañera Romero, con quien 
aiAJogamr/* <-r otra oportunidad, 
** pfMU a?,.fílmente a nu»«tro

{portaje
L-jQuzyrnv, - conocer compa- 

«tí pzrm't de pensar sobre 
"* forma de honrar ¡a memoria 
« «Mía y

| a eo o onza r hablándole»
* 1* rama f- -.teñína, qua tw- 
*rrU Unco t trapo que ya no

| awr.o* Unrona»" que lo únl- 
co q utbrti c« recordar a Evl- 
** M de J ilio. Hamo» pasado
* U ufen»; .. orgonlzAndono»
Hra U Junto w» nuestro»

I J1*»pañero» icntrnoi que ayu- 
I *’ » lo, hombre». «mpujar;o»

* I* Itmha y «-«lar con ello» en
¡» miren a por eso leñemos
* *o «igna de que a Evha n®
* U honra rezando, »lno eigulen- 

tu ejemplo r!» revoluclonaria-
I Jz'*-'''1; ’»• rnujere» d»b»mo» 
■5*»*r con Uxla áorltUm la» han- 
|atrt« ,|¡. nfl9 dejó y »•»«'

* •'» calle a ;x>!eAr. pelear como
* * la compañera Perón. 

MJ* d«y, su vida m la
1wntra |n oligarquía. Tampoco

queremos más damas de bene
ficencia, que han aparecido de 
nuevo para entretener el tiem
po ocioso que tienen repartiendo 
limosna y mendrugos a los po
bres. A lo nuestro Jo vamos a 
ganar, no lo vamos a llmosnoar, 
porque tenemos el derecho y la 
fuerza para conseguir lo que nos 
corresponde.

¿ Y quó no» puedo decir del 
Movimiento en general f

Lo qu» le» voy a decir es lo 
que siempre predico y o que ya 
he expresado a otro» órganos do 
prensa del justiciallsmo; por 
otra parte es la posición cons
tante de las bases. Han trans
currido casi diez años desde que 
ía oligarquía no» oprime cada 
ye» con rná» saña Todos Uname» 
que cargar con la responsabili
dad que I» reclama el país al mo- 
vlml.nl» '"t" 'I"'
rnm«»MIMnd tl™>n lo,
;»« uu. h«n v.nl«o nctunndo co
mo élrlK-nl»,. T.nomo, o« «>; 
.«.rnr « todo» los compañero» 
ÍTectora'lsta». que dicen crtor en 
•lección»» cuando satx-n que es- 
i,».. r»«rir>o.
„„ vi.).. m.M. q».
■oor.c.n »«•»<>" »>«r -‘ ‘"'T,y ellos ptmden |wsr una ennm- 
datura, aunque wa de conceja 
Kntonce» s*> ponen « ofrecer co 
M» y <|OÍe,rer» aparecer como

Teóricamente se supone que en 
la Argentina la esclavitud fue 
liquidada hace más de siglo y 
medio; teóricamente se supo
ne, también, que en el territo
rio nacional no existen los tra
bajos forzados y que nadie 
puede obligar a un ciudadano 
a trabajar gratuitamente en 
beneficiq, ajeno. Sin embargo 
parece que para la Policía de 
la Provincia de Buenos Aires 
tales principios no existen o 
carecen de importancia. Suce
de que la Brigada de Investi
gaciones de Avellaneda ha ini
ciado ampliaciones en su local 
y para ahorrarse los pesos de 
la mano de obra —o para que
darse con esos jornales, que 
es lo más probable— no ha en
contrado mejor expediente que 
recorrer las calles adyacentes 
a las Villas de Emergencia de 
la zona de Dock Sud e Isla Ma- 
ciel y "reclutar” por la fuerza 
mano de obra gratis. Tal per
secusión se han ensañado par
ticularmente con los habitan
tes de Quinta 51, en su inmen
sa mayoría honestos trabaja
dores quienes, a acualquier ho
ra, son detenidos por agentes 
de dicha repartición y condu
cidos a la Brigada sin ningún 
tipo de explicaciones. Una vez 
en ella se les ordena trabajar 
en las obras de albañilería ini
ciadas, tarea que se prolonga 
por espacio de varias horas 
hasta que finalmente son “11-

berados”. Como es natural, no 
se les formula cargo alguno ni 
queda ningún tipo de constan
cia de su paso por la Brigada. 
La operación se repite diaria
mente, renovándose el contin
gente de trabajadores forzados 
varias veces por día.

En uno de los ranchos de 
Quinta 51 sus moradores —fa- 

• milias de portuarios, de obre
ros de la c ;.>strucción, proce
dentes casi todos del interior— 
relatan al redactor de COMPA
ÑERO, con la voz quebrada 
por la indignación la insólita 
experiencia. A la brutal injus
ticia de la detención se une la 
sistemática y cobarde humilla
ción a que son sometidos. Tra
bajadores cesantes que tratan 
de ir tirando vendiendo comes
tibles por la calle son obliga
dos a tirar su mercadería al 
Riachuelo antes de ser condu
cidos a la “obra”. Otras han 
sido detenidos mientras se di
rigían a sus trabajos, con la 
pérdida consiguiente de sus 
jornales y el riesgo de una sus
pensión por falta injustifica
da. “Esta situación debe termi
nar. Ya no tenemos tranquili
dad ni para caminar por las 
calles —nos dicen los trabaja
dores—, en cualquier momen
to lo detienen a uno con cual
quier pretexto y aun sin pre
textos...” “A mí me pidieron 
documentos y a pesar que los 
tenía me llevaron igual”, agre-

hacer trabajos forzados para la policía.

Como consecuencia de una política económica antinacional y del absoluto desprecio de nuestros go
bernantes por el pueblo, millares de familias argentinas se ven obligadas a "vivir" en estos tugurios y 

a hacer trabajos forzados para la policía.

ga otro. “En la comisaría el 
que hace de capataz me grita
ba1 cuidado con los ladrillos, 
que cuestan dos pesos cincuen- 
tan cada uno —termina un ter
cero. Y el trabajo de estos 
hombres, ¿no cuesta nada? in
quirimos nosotros. Y los jorna
les que pierden, y la angustia 
de la persecusión injustificada, 
y la humillación a que se los 
somete, ¿no significan nada?

Alimentada por el odio ha
cia el pueblo trabajador la po
licía se ensaña particularmen
te con los habitantes de las vi
llas miserias como si la pobre
za constituyera un delito, co
mo si fueran ellos los respon
sables de vivir en tales luga-

res; como si ellos tuvieran la 
culpa de la desocupación y la 
crisis que soporta el país.

Estos atropellos sólo termi
narán cuando el pueblo tome 
eñ sus manos la conducción de 
su destino y se lo arranque a 
sangre y fuego a las minorías 
del fraude y de la entrega. 
Como dijo Evita, bandera in-

quebrantable de la lucha con
tra los usurpadores: “Sólo el 
pueblo salvará al pueblo’’”.

Estos explotadores de la Bri
gada de Investigaciones de 
Avellaneda se suman a la lista 
de los que no serán olvidados 
por el pueblo en la hora de su 
victoria en la que tendrán que 
rendir cuentas.

PANORAMA GREMIAL

REVOLUCIONARIA
más peronistas que el propio 
Perón. Pienso que este tipo de 
gente no nos ha comprendido 
nunca a nosotros, las bases po
pulares. Todavía se empeñan en 
formar partidos políticos utili
zando nuestra doctrina y nuestro 
líder, que son esencialmente re
volucionarlos. Confunden el Mo
vimiento que lucha por terminar 
paro siempre con la Injusticia 
Impuesta por unos pocos con un 
partido al estilo de los demócra
tas y los radicales, que se tur
naron para burlar ai pueblo. ¿Es 
que quieren sor cómplices de 
esta burla? A todos estos señores 
les tenemos tomado el tiempo. 
Que se cuiden de andar hacien
do partidismo fuera del Movi
miento Revolucionarlo que man
da Perón, porque las bases los 
repudiarán y pasarán por enci
ma de ellos. En cambio, los acti
vistas de la linea insurrecciona! 
cuentan con todo nuestro apo
yo. porque lo que hacen es res
ponder a Ia voluntad de las ba
se i Nosotros tenemos una sola 
consigna: organizarse para la 
luohA con Perón al frente.

/Quá piensa del Plan do Lú
es» y *u realización f

Es la gran muestra de nuestra 
fuerza El Plan de Ixinha fue 
nriranlzado v cumplido por el 
Movimiento Peronista. Y los tra
bajadores han respondido como 
un solo hombro. ICi Plan do Lu
cha ha sido un éxito total y nos 
muestra que los obreros tone- 
mo« ln caliera muy clara y una 
disciplina muy fuerte, y estas 
rosas «on fiindamen'aies para 
la balallA final ¿Quién nos pa
ra? En 24 horas hemos hecho

temblar al gobierno, a lo oligar
quía y al ejército de ocupación 
juntos. Pero nosotros sabemos 
muy bien que aquí no termina 
todo. Hay algunos sonsos que 
todavía creen que estamos lu
chando nada más que por un 
aumento de sueldo.

—Su posición, compañera Ro
mero, es terminante y clara; es 
la posición del Movimiento Pe
ronista. v trasluce lo que pien
san las bases populares con las 
que usted está en permanente

contacto. ¡Desea añadir algo 
másf

Como ustedes dicen, lo que yo 
les contesto es la posición de las 
bases. Y la combatividad de las 
masas y la modllxación popular 
van hacia una auténtica revo
lución. Hoy, que ya pinto canas, 
me siento fuerte y capaz. más 
que nunca, para acompañar a 
ios compañeros de Córdoba on la 
ludha en que todos estamos. 
Las compañeras que me rodean 
son el mejor estimulo.

La compañe
ra Romero, 
siempre fir
mo bajo la 
guia de Eva 

Perón.

■ FERROVIARIOS

En Paraná se formalizó el día 6, un movimiento en fa
vor de la reincorporación de cesantes ferroviarios. Se tra- 

• ta de un movimiento nacional tendiente a lograr que se 
| revea la situación de los jubilados por decreto 5605/61 en 
t los cuales no mediaba causa aparente.

■ ELECTRICISTAS DE ESPECTACULOS

El sábado 18 de julio tendrá lugar una asamblea en la 
| que se tratará sobre las medidas de fuerza a adoptar por 
-I no haber llegado a un acuerdo en el pedido de mejoras 
I salariales. El gremio sipue en estado de alerta y asambtea 
S permanente.

■ OBRAS SANITARIAS

El gremio está en estado de alerta por la ambigüedad 
| de la respuesta de la Administración sobre la renovación 
W del convenio. De no haber soluciones se efectuará una re- 
R unión para concretar medidas de fuerza.

' ■ TEXTILES OE TRELEW

Obreras de la fábrica ISSET ocuparon al establccimien- 
r to por el despido de 7 operarías de la sección confección.

■ TEXTILES

1.a A.O.T. realizó nuevas Asambleas do esclarecimiento 
en diversos establecimientos y de no lograrse una solución 
al diferencio se pondría en acción las medidas previstas 

’• en el OPERATIVO CONVENIO.
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*• PAIS ADENTRO: LOS MAS CASTIGADOS ESTAN AL FRENTE DE LA LUCHA
POR UNA AUTENTICA CULTURA NACIONAL DE MAYORIAS

FOTIA EXIGE:
ESTABILIDAD Y RENOVACION 
TOTAL DEL CONVENIO LABORAL

EVA PERON: B1NDER1
DE LOS TR1B1J1D0RES

DE LA
Por FEIIPE ERNESTO LUDUEÑA

Con kl incuminto del 37 % acor
dado por resolución ministerial 
y bajo la presión de FOTIA, so
lamente ha quedado resuelto un 
aspecto del convenio laboral.

Los funcionarios del Ministerio 
que han jugado en favor de los 
industriales creyeron que resol
viendo el problema de las remu
neraciones el viejo convenio dol 
año 58 se prorrogaría automáti
camente. Es posible que piensen 
lo mismo las delegaciones sindi
cales que se han prestado al jue
go ministerial en el intento de en
tregar miserablemente a los tra
bajadores como los traidores Me- 
lonl Domenech, de Santa Fe, los 
que muestran histérica desespe
ración por terminar con la pari
taria.

La zafra no ha hecho más que 
comenzar y la fuerza de las orga
nizaciones combativas se halla en 
su plenitud.

Una de las cuestiones básicas 
que deben resolver los trabaja
dores azucareros es obtener rea
les garantías de estabilidad frente 
a una •'ley" que más se parece a 
una amarga burla: $ 5.003 es el 
tope de indemnización por año de 
antigüedad, lo que le permite a 
los "barones del azúcar" arrojar 
a la desocupación —con unos po
cos peal tos— a operarlos especia
lizados con 10 y 15 años de anti
güedad.

El problema de los despidos o 
de la flucción de mano de obra 
se lia ••/•nido ftcicndo sentir en 
formfriOemenda en estos últimos 
años. La aplicación de nueva ma
quinarla para la industria azuca
rera intensificará más este pro

blema en el futuro inmediato y 
en forma agudísima. Fábricas 
que tenían mil obreros permanen
tes, hoy sólo tienen 250, y la des
ocupación se incrementa más y 
más...

Este problema pavoroso no pue
de jamás oncontrar solución den
tro de las estructuras económicas 
del régimen, basado en el privile
gio de las clases dominantes. El 
desarrollo de la técnica que de
bería aliviar el trabajo humano, 
se vuelve —dentro de las actuales 
estructuras— contra el obrero. 
Lejos de crearse nuevas fuentes 
de trabajo, lejos de disminuir las 
largas jornifcas de trabajo, y au
mentar los salarios, el trabajador 
es arrojado al ejército de desocu
pación que asegura mano de obra 
a la oligarquía por monedltas.

La raclona'112ación de la indus
tria —que los barones del azúcar 
tienen que realizar para abaratar 
costos y aumentar ganancias— 
se ha venido operando a expensas 
—como era de esperar— de los 
trabajadores. Las siderales y cre
cientes ganancias de la oligarquía 
azucarera realizadas a la sombra 
de un constante protección de su 
gobierno, obliga a nuestros con
sumidores a pagar el azúcar de 
producción nacional al doble de 
lo que cuesta en el extranjero.

No se reinvierten estas fabulo
sas ganancias, se dilapidan en los 
boites de París, en los paseos en 
yate por el mediterráneo, etc. 
Frente al desarrollo constante de 
las formas de producción que eli
minan mano de obra, la oligar
quía no puede ni quiere dar so- 
ución al tremendo problema de 
la desocupación, no sabe cómo

encarar la racionalización de la 
industria sip crear los desocupa
dos que seirtfiisformarán en los 
soldados que enfrentarán al ejér
cito opresor. Tucumán. que mar
cha a la vanguardia de las luchas 
obreras, ha fijado la3 horas de 
vida de esta clase, parásita y anti
histórica.

La demanda actualmente en 
discusión exige una garantía de 
estabilidad permanente, equiva
lente a los sueldos y beneficios 
sociales de cinco anuá.ldades. He 
aquí una de las razones que lle
varon a FOTIA a oponerse a con
siderar primero el incremento 
salarial.

El Frente Unico de Trabajado
res Azucareros que iniclalmen'.e 
contaba con la consistencia y la

En la concentración da 30.000 trabajadores que realizara la FOTIA, ocupando la ciudad de Tucumán, 
se puso una vez más de manifiesto el espíritu revolucionario de los trabajadores que, machete en mano, 

arrancan sus conquistas a la oligarquía azucarera.

CARTAS
Señor
Director de COMPAÑERO *
Don Mario Valotta.
PRESENTE
De mi mayor consideración:

Leo a usted desde que tomó la dirección de "Democracia”. Si
guiéndolo con "18 de Marzo” y luego con COMPAÑERO, noto siempre 
que dedica un cierto espacio al género político-literario.

Abusando de su patriotismo le remito la narración anecdotizada 
de un hecho verídico, cuidadosamente ocultada por la prensa del régi
men. Saludos a todos sus colaboradores.

Guillermo Nell

UN GUERRILLERO EN EL TREN
El coche motor paró lentamente 
Junto al andén. Un ejército de 
iombres, mujeres y niños ¡o to

mó por asalto con sus bártulos e 
inundó los pasillos e interiores, 
acomodando humanidades, valijas 
y paquetes en cuanto espacio real 
habla en los vagones. Después de 
diez minutos, la ubicación general 
estaba concretada en lo más im
portante, Jas anatomías dispues
tas a soportar los 360 kilómetros 
del viaje y la movilidad circuns
cripta en torno de las ventanillas 
donde parientes y amigos daban 
las últimas recomendaciones y 
saludos. .

Sonó la primera campanada La 
partida estaba próxima. El tren 
salía con veinte minutos de atraso 
y guardas, mozos y cambistas se 
movían afanosamente en las ga
lerías.

En estos momento» la rutina 
diaria se rompió abruptamente 
por la aparición en el andén de 
un extraño conjunto de personas: 
tres hombres armados —un ofi
cial, un suboficial y un soldado 
de tropa— que conducían, poco 
menos que a empellones, a un 
hombre joven, esposado.

Consultada la numeración as
cendieron a uno de los vagónos. 
Ya en su interior, el oficial so 
dirigió con voz autoritaria a una 
señora que junto con sus cuatro 
niños había ocupado un asiento:

—Tiene que desocupar. Estos 
asientos están reservados.

Un silencio so hizo cuando el 
hombre esposado fue empujado 
en medio de su guardia. El ofi
cia! so quitó la gorra y la colgó 
Junto con el sable; desprendió o! 
primer botón de 1a chaquetilla. 
El suboficial colocó su capote do
blado en el respaldo. El soldado 
aflojó el cordón de sus borceguíes.

Ei hombre joven, ya ropuesto 
de los sinsabores de su traslado, 
observó en torno suyo y sintió to
dos 1os ojoe clavados en él Fu 
mirada era abierta y limpia. Cada 
uno de los pasajeros sintió que a 
su turno, sus ojos claros lo estu
diaban y sopesaban. No parecía 
un criminal. ¿Qué delito habría 
cometido? Su aspecto no decía 
mucho: una campera marrón, un 
par de pantalones azules de brln. 
Í Quién serla este hombre? Una
rente grande, cabello laclo y cas

taño. una cara desvelada y sufri
da un aire fatigado pero aguan
tador. ..

Los pasajeros vieron que el 
grupo era compacto, los guardia
nes encerraban a su presa en me
dio de un cerco de botas, sables, 
chaquetillas y pistolas 45. "Evi
dentemente —pensó un vlajanto 
de comercio que iba a! Interior— 
se trata do un tipo peligroso; más 
vale que lo lleven asi; suelto dobe 
transformarse en una fiera...”. 
Más allá una vieja susurró a su

nuera: "Es una lástima... tan 
joven...!”. Un viejo ferroviario 
jubilado, dobló concienzudamente 
el diario bajo el brazo y dijo a su 
compañero de viaje: “Son unos 
pretorianos. Así, lo mismo, nos 
l evaban a nosotros en el año die
ciocho, cuando Jas huelgas gran
des.. .”.

El tren partió. Las Instruccio
nes del conductor eran las de ga
nar tiempo y llegar a horario a 
destino. De modo que pronto los 
postes de telégrafo pasaban como 
un suspiro junto a las ventanillas. 
Los pastos altos, junto al terra
plén de los rieles, una cinta ama
rillenta y sin fin. Sesenta kiló
metros por hora, setenta, ochenta 
kilómetros por hora. Las estacio
nes pasaban como una exhala
ción. El interior se llenó do un 
polvo fino que hizo toser a los 
asmáticos y lagrimear a las mu
jeres. Los rostros comenzaron a 
tomar ese color marrón indefini
do de los viajeros de largas dis
tancias, distancias de latifundio 
y sequía. Conversaciones vagas. 
Anginas. Revistas. Alguien que 
saca un "prlmus" pequeñito y 
convida mate amargo. Y. lo de 
siempre: "Ya no se puede con la 
vida”, "la hacienda esta F-m-'-’a 
se pagó a treinta y nueve", "las 
obras están todas paradas", "ya 
no se puede con los precios, se
ñora”. La comunidad fortuita se 
establece y, como cuadra a nues
tro pueblo se oponen en todas las 
cosas opiniones rotundas que aun
que más o menos acertada», tie
nen el mérito do sor auténticas y 
de trámite eficaz y noble, argen
tinas.

Sólo hay una Isla en medio de 
esa fraternidad viajera: el grupo 
armado que custodia al hombro 
esposado. Do oato grupo no brota 
una palabra. De vez en cuando, 
el suboficial riega ol piso con un 
salivazo que aplasta con su bota. 
Forman un páramo hostil, frío y 
temible. Hasta los niños que van 
al retrete pasan junto a ellos re
costándose medrosamente on los 
bancos de enfronto.

El hombre esposado —no pasa
rá de velntesél» años— mientras 
tanto, ha mirado a todo» y a cada 
uno de los pasajeros, ha observa

*

Ingenio Concep. 
ción. Un tren de 
vagonetas que solo 
emplea un opera
rio, va reemplazan
do a estas carretas. ■ 
Esto es la produc
ción racionalizada.

*

fuerza necesaria para lograr un 
co •. /enlo adecuado a las necesi
dades y aspiraciones de todos los 
trabajadores, se ha ido despeda
zando por las maniobras de los 
agentes patronales y del equipo 
del trásfuga Lisarraga. Lo que 
se mantiene intacta es la cap.» 
cidad combativa de FOTIA, a ios 
que se agregan los sindicatos San 
Isidro y San Martín del Tabacal 

ambos de Salta— junto a Las 
Palmas, -de Chaco. Deberán su
marse algunas organizaciones ju- 
jeñas, pese a las constantes vaci
laciones y conducta contradicto
ria de sus dirigentes.

Las lechas llevadas a cabo en 
Tucumán durante la semana de 
julio, si bien han sido cortas, co
braron una intensidad inusitada
que demuestra a las claras la ca
pacidad combativa de los traba
jadores. La acción conjunta de 
los obreros y cañeros se tradujo 
en hechos de violencia que con
movieron al país entero, y fue
ron un elemento fundamental pa
ra decidir el problema.

Se cerró si paso a las carretas 
cañeras "cameras" a escopetazos, 
se incendiaron y volcaron vehícu
los y se Juchó a pecho descubier
to y a machetazos para conquis
tar la victoria.

Con el ánimo de quebrantar el 
Movimiento, el ministerio dio la 
resolución 595 estableciendo un 
incremento salarial del 37 %, por
centaje muy por arriba del que 
se había previsto. Y la huelga lo
gró la resolución 175 de la Secre
taria de Estado de Comercio me
diante la cual se provee de medios 
a los cañeros que le permitirán 
pagar esos aumentos a los traba
jadores dol surco, lo que motivó 
el levantamiento de las medidas 
de fuerza, no sin antes haber que
dado patentizado la enorme com-
batí /idad de los sectores popula
res capaces de hacer tambalear 
y derribar este régimen de ocu
pación.

do el vagón, parece mirar afuera 
y calcular la velocidad del trjn, 
el número de estaciones. Observa 
el campo, cubierto ya por monte 
bajo. El chisporroteo de sus ojos 
y el leve agitar de su pecho, in
dican que algo pasa en su interior. 
Ochenta kilómetros por hora, 
ochenta y cinco; pastos, vacas, 
postes...

Ya el convoy está a más de cien 
. kilómetros de su estación de par

tida. El momento decisivo ha Te- 
gado. El hombre joven se levanta 
con lentitud estudiada y pide al 
oficial permiso pera pasar al re
trete. Habla con voz fuerte y 
clara. Varios pasajeros lo miran, 
olvidados ya de su presencia por 
la somnolencia del viaje y ven al 
oficial quitarle las esposas. Y lo 
ven entrar, en un extremo del va
gón, y von que la puerta se cierra 
tras él...

□
Una anciana, de pañuelo en la 

cabeza, fue quien lo vló, fugaz
mente.

—Cayó un hombre —dice. Y su 
voz se pierde en los mil ruidos de! 
tren. Y repite con todas sus fuer
zas—: Un hombre... ¡Cayó un 
hombre del tren! ¡Por la venta
nilla...!

Esta ve», el oficial del sable 
colgado y la chaquetilla despren
dida da un salto. Lo siguen el 
sargento escupidor y el soldado.

—; Mierda...! —prorrumpe—. 
Es el hijo do puta... ¡Seguro!

Y lanzándose por el pasillo, lle
ga al retrete. Se prende con fuer
za de la puerta. Empuja. Impo
sible. Hay traba. Se precipita en 
el compartimento del conductor. 
Sale con una barreta. Rompo la 
puerta. Adentro no hay nada. Por 
la vontanIPa, abierta, pasa ol 
campo a cien kilómetros por hora.

— ¡Paren el tren! —grita el ofi
cial—. Es peligroso. (Su voz tiem
bla y se adelgaza). Tenemos que 
agarrarlo. Yo no sé cómo no me 
di cuenta. ¿Y usted, sargento, por 
qué no lo vigiló. La que nos es
pera ahora...

El tren para en medio do la 
polvareda y el dhlrrldo do lo» pa
tines sobre las llanta». Lentamen
te primero y luego con rapidez

Hac» unos pocos días, uno de 
los tránsfugas políticos más 
notables que ha conocido el 
país, contestando a una repre
sentación de la juventud pero
nista, dijo que conocía el des
tino final que los gorilas ha
brían dado a los restos de la 
compañera Evita. Y que so
lamente ante familiares '‘«rec
tos daría detalles del mismo. 
Esta conducta no debe extra
ñar de parte de este especula
dor de votos que quiere Igno
rar que el futuro político del 
país ya no se ha de jugar en 
tramposas contiendas é erro- 
rales. sino mediante la acción 
decidida del pueblo que ha de 
encontrar lo» caminos que lo 
conducirán a la única salida: 
la destrucción del sistema me
diante la Revolución. Importa 
si, decir, que por sobre su con
dición de miembro de un nú
cleo familiar, la compañera 
Evita fue el brazo ejecutor en 
el plano social de una política 
profundamente humana, que 
abarcó en su desenvo'”lmlento 
a los estratos sociales más 
desposeídos, víctíma* v here
da lógica de un sistema edi
ficado en el privilegio y la ex
plotación. Este aspecto es el 
que produjo e! odio de las cla
ses de alto coturno, "cristia
nas distribuidoras’’ de bienes 
robados “cristianamente” del 
sudor y del esfuerzo del pue
blo. Fue también esta actitud 
la que le dio la Incondicional 
adhesión del pueblo peronista, 
que vio en la acción de la com
pañera Evita la expllcltaclón 
de un método revolucionarlo 
de ayuda social, oue venía a 
destruir la hipócrita concep
ción de la limos-a organizada 
por las muieres ociosas de los 
usufructuarios de la miseria 
y postración económica del 
pueblo trabajador.

Y en eva tare* 1° /'«m- ' 
pañera Evita no cabe ninguna 
duda que todos los explotados, 
los que hemos sido vendidos 
en el mercado esclavista de" 
sistema, somos parientes cer
canos y comprometido», y co
mo narien‘e* ce^cann® v •tri
plos oue somos, le pediremos 
cuentas en su momento a este 
encubridor de asesinos y de
generados mentales, de su trai
ción y concomitancias con los 
masacradores del pueblo Indefenso.

■ LA COMPAÑERA EVITA 
Y LA AYUDA SOCIAL

'Las luchas y las tareas des* 
arrolladas por la compañera 
Evita fueron muchas, fue fe
cunda su acción. La ayuda 
social es sólo una faceta de 
su múltiple actividad, quizás 
la más record0da nnpnuo a 
través de ella, llegaba diaria
mente, dando soluc'ones con
cretas y personales al dolor y 
desgracia de sus queridos des
camisados. t
tJ?Lese. am.or ?’ pueí>,° son 
testimonios irrefutables los 
monumentales policlínicas, los 
hogares de tránsito, de la em
pleada, de ancianos, las du- 

«"'udtantl'es „ infantil, 
<os establecimientos de protec
ción a la niñez, etc.

■ DEUDA Y MANDATO

Es necesario en esta sem
blanza de recordación y gra
titud que las generaciones ac
tuales reconozcamos el alto 
valor y ejemplo que Evita nos 
dejara, a los que estamos em
peñados con Ja causa de la 
justicia y de la transformación 
estructural de la nación

Los componentes de la Ju
ventud Peronista tenemos una

Frondizi manosea los senti
mientos más sagrados con su 
sucia politiquería. Ya llegará 

su hora.

el coche motor vuelve al presunto 
sitio donde el hombre jo/en, de 
mirada limpia y tranquila se 
arrojó del tren. La velocidad era 
grande y queda como media le
gua. Cuando llegan sólo encuen
tran unas matas aplastadas y pas
to» doblados. A la búsqueda de 
sangre, el oficial muestra sus do
tes policiaca», pasando un pañue
lo blanco sobre los espartaos.
Tiene suerte este perro", mur

mura. Todo» los pasajeros están 
con el cuerpo fuera de la» venta
nilla». Varios han bajado y re
corran las Inmediaciones acom
pañando a los uniformados...

Y entonces (nadie supo de dón
de), surgió la pregunta:

—Dígame, señor... usted per
done... ¿Y quién era ese hombre...?

El uniformado se para en seco 
y vocifera:

—¿Cómo...? ¿Quién era...? 
Era un guerrillero del norte. Lo

EVITA señala con su ejemplo el camino revolucionario. Vivió 
y sigue viviendo en el corazón del pueblo como tradición de lucha.

deuda y un mandato con la 
compañera Evita: 1’) Por ser 
ella precisamente la que en
cauzó, desde las calles y las 
fábrloas antes dol 17 de octu
bre de 1945, y después desde 
la Secretaría de Trabajo y 
Previsión, la conciencia rebel
de de las masas hacia la re
volución total. Y lo segundo, 
que es consecuencia de lo pri
mero, su inconclusa labor en 
pro del. establecimiento defini
tivo de' las masas en el poder. 
Esta es la tarea que el destino 
nos señala y debemos cumplir.

Hoy, que podemos analizar 
objetivamente en una perspec
tiva histórica mayor, cuando 
nuestras .propias experiencias 
políticas han sido profunda
mente modificadas, cuando 
nuestra afiliación incompro
metida al movimiento ha sido’ 
reemplazada por la certera 
convicción del militante: valo
ramos e interpretamos cabal
mente su gigantesca labor re
volucionarla; comnrende~-''S 
su fanático peronismo y su 
irreconciliable od«o a la -l’"ar- 
quía frente al coro de adulones 
v trepadores aue cercaban al 
Líder. Su acusación sin tapu
jos fue la avanzada y el nexo 
entre las ba’es v el jefe revo
lucionarlo. Por eso la infamia 
y la diatriba contra su rw»ri»nna 
no salían solamente de las fi
las de la oligarquía sino oue 
partían con igual encono de los 
mercaderes y fariseos infiltra
dos en la revolución.

■ LOS DERECHOS 
POLITICOS DE 
LA MUJER

"La descamisada que llevó 
un cartel político puede soste
ner también la bandera de la 
patria”. La compañera Evita 
alertaba la conciencia política 
de la mujer argentina, conci
tándola a las grandes luchas 
nacionales. El prejuicio, ba
ñado de una falsa moral tra- 
dicionalista, negaba el puesto 
ce combate en las decisiones 
sociales del país a 1a mujer, 
que agotaba su salud en las 
largas jornada fabriles forja
ba la grandeza de la patria, 
con su trabajo fecundo, pero 
no le correspondían los dere- 
ÍX3 po,lticos porque así lo es
tablecía un nrca’co nr'-’elplo 
patriarcal, que proclama'ba su 
inferioridad social. Pero la 
suerte ya estaba echada. La

mujer del pueblo con su aban
derada a ía cabeza, ya habla 
vencido a la mentira con su 
presencia militante, el glorioso 
17 de octubre, cuando junto » 
sus hombres rescataron al con
ductor, desbaratando la celada 
de la oligarquía.

Su derecho político fue una 
realidad. Este acontecimiento 
angular en la historia de la» 
conquistas sociales de la Na
ción, marcó la hora liberadora 
en que se rompió la columna 
vertebral que sostenía la in
justa sumisión doméstica de 
la mujer.

La compañera Evita había 
sido su más entusiasta pro
pulsora.

1 LA HORA ACTUAL 
Y LA GUIA DE LA 
REVOLUCION

La Nación /.‘ve horas decisi
vas; la capacidad operaclo.nal 
del sistema está tocando su» 
límites. La Unión Cívica Ra
dical del Pueblo, como último 
ensayo legalista, está aprisio
nada en una coyuntura histé
rica que ha de ser deflnltorlx 
Y en la medida que no puede 
llevar al terreno ejecutivo, su 
incoherente programa electo
ra. va evidenciando an*e la 
conciencia expectante de la» 
masas, que su inercia y su an
dar lento no »on o‘ra cosa que 
una nueva maniobra; que es 
ésta la última táctica que en
saya la oligarquía en un des
esperado esfuerzo por retener 
un poder que inexorablemente 
será del pueblo, pero con un 
signo completamente opuesto: 
el de la justicia social y el de 
la liberación total de la Patria.

Nos falta en estos momentos 
cruciales la palabra precisa 
la lucha sin claudicaciones y 
la presencia valerosa de la 
comDañera Evita; su ausencia 
resulta más sensible cuando 
pensamos en el valor insustl 
tuible que hubiera tenido su 
persona en estas horas.

La Juventud Peronista que 
no quiere ni sabe de concilia
ciones, es la depositarla de !as 
banderas v de' fanatismo re
volucionarlo de la compañera 
Evita. Debemos consustánelar- 
nos con su fe ciega en el pue
blo v sn jefe nara ove sea una 
rea' idad Indoblegable que no 
quede a la largo y a lo ancho 
de la patria un solo ladrillo 
que no sea peronista.

L-C10 entre pueblo y cul- 
nKno de atraso y depen- 
Konial— conduce ne- 
Lnente a la esterilización 
F]13 cultura, que ya no 
Kv.a los anhelos e inte- 
■conjunto de la nación, 

más que a reducidos 
E de elegidos de menta- 
Keflnada” y extranjerl- 
Lie viven de la imitación 
Kg las corrientes cultura- 
tos países "desarrollados” 
Ketrópolis imperiales—. 
E, de contacto vivo con 

ja cultura se empo- 
Ef pierde su esencia na

fa conjunto de los instru- 
k de sujeción del impe- 
C, el control de los ve- 

culturales ocupa un 
Ffundamental: cualquier 
faón artística que cuestio- 
juna u otra manera la 
Edad de su dominio o 
Kdice críticamente en el 
fe de la sociedad de cla- 
Ejcándose decididamente 

de las clases populares 
ma en seguida sospechosa 
fersiva. . justamente, de 
hr aquella dominación, 
faar el engranaje de la ex- 
Eón capitalista, tomar par
pa lucha por la libera- 
Lqn las únicas tareas po
je? una nueva cultura, el 
[camino para que ésta de- 
I popular.
fcte a este panorama no 
[extrañarnos que invaria
nte la dirección de la vi- 
jtural en nuestros países 
fauema es válido para 
hca latina en general), sea 
pida y usufructuada por 
fas figurones oligárquicos, 
fres del antipueblo, cuya 
mpación fundamental no 
Ira que cuidar que la "cul- 
Ino llegue efectivamente 
fajos del pueblo y pueda 
bollarse apaciblemente co
ta juego exquisito privati- 
í grupos minoritarios y se- 
b al margen de la historia 
ha sociedad, al margen de 
basas y del país real. Los 
Msmos oficiales, los pre- 
kque se instituyen, los sú
pitos literarios de los dia- 
^grandes”, el teatro Colón, 
áDE. ciertas revistas “li
jas”, etc., son los engrana- 
fe través de los cuales 
tona esta falsa cultura, co- 
j y antinacional.

mismos sectores son lo.-: 
tienen a su cargo la tarea 
pulgar en el ámbito in- 
fcional nuestra cultura, 
adose, desde luego, por los 
[ios principios que aplican

en el orden nacional: a una 
falsa cultura de importación 
para consumo interno se aco
pla una no menos falsa cultura 
de exportación para consumo 
exterior. Recientes episodios 
•—algunos de los cuales serían 
realmente cómicos si no fueran 
trágicos por el daño que le 
hacen al país— ilustrarán de
bidamente cómo operan los ac
tuales administradores de nues
tro patrimonio cultural

■ EL ESCANDALO DE LA 
EXPOSICION ARGENTINA 
EN PARIS

Píecci6n Cultura y la 
embajada argentina, a cargo 
del conocido oligarca Horacio 
Kodi íguez Larreta, organizaron 
en diciembre del año pasado, 
en t-i Museo de Arte Modero -

de París, una muestra de pin
tura argentina contemporánea 
que estuvo a cargo de Gyula 
Kosice y del consejero cultural 
y ex pintor Miguel Ocampo. 
Aparte de las consabidas y 
odiosas exclusiones (una ma
nera de "sancionar” a aquellos 
artistas que asumen plenamen
te su compromiso frente al pue
blo) la exposición se estructuró 
de manera que las tendencias 
no figurativas "de avanzada” 
aparecieran como las más re
presentativas de nuestro movi
miento plástico; de paso, los 
organizadores, en especial el 
señor Kosice, aprovecharon la 
muestra para su propia promo
ción, reservándose los sitios 
más adecuados en perjuicio de 
otros expositores, lo que deter
minó una reclamación por par
te de algunos de estos (De 
Temía y Toma rlloi que cul-

extraño artefacto (además se mueve) pertenece a Gyula 
Kosice, uno de los aprovechados que usufructúan en beneficio pro
pio su status de "representante" de la cultura oficial en el exterior. 
El año pasado, en París, dos colegas suyos le dieron su merecido.

ACOSTUMBRADOS A 
MORIRSE DE HAMBRE...

Cogotudas señoras zordsc ri« i* i- , 
pretenden "devolver" i c 0 ,gar<lu'a que con sus limosn^i 
d«po¡Jn .1 pueblo. Odú„ ,'"eX vT. be <",e

’ y i* saben su enemiga mort»<

¡En el ámbito radiofónico se producen frecuentes irregulari
dades. Es un terreno propicio para las trenzas y los oportunis
tas. tal como lo denunciáramos. En los últimos tiempos se ha 
Btsencadenado una campaña contra los legítimos derechos de 
[tos artistas, facilitada por la cómplice actitud de ciertos buró- 
patas de la respectiva Sociedad de Actores, lejos quedaron las 
■conquistas obtenidas durante el gobierno peronista.
| En Radio Belgrano, por ejemplo —y según nuestras infor
maciones— fue cesanteado durante el gobierno de Guido un 
grupo de artistas, que aún hoy, promesas preelectorales me
rcante, padecen tal estado de cosas. Como se trata de veteranos 
pabajadores. cercanos a la jubilación, sólo una reincorporación 
¡efectiva lograría solucionar sus problemas. Pero ello está muy 
.lejos de jos deseos de ¡as actuales autoridades radicales. Sólo 
han prometido actuaciones periódicas y parciales, de 3 a 6 
peses, que contribuyen a mantener la incierta perspectiva de 
[tos artistas.
I Cuando en cierta ocasión una comisión de cesantes se aper
sonó al director artístico de la emisora, señor Alfredo Villegas, 
alias A. Lima, éste les enrostró que hubieran solicitado la ayuda 

[de la C.G.T., arguyendo que no era "democrático". ¡ Baste decir 
que este autor de mediocres radioteatros es un tránsfuga pero
nista para justificar sus conceptos! Por otra parte, también el 
Weñor Narbone, actual director general de Radio Belgrano, sos
tuvo como aliciente que... "El problema no era tan grave, por
gue los artistas están acostumbraros a morirse de hambre 
»>•■!>". Así, con tal descomedida y arbitraria explicación, 
wtrpetúan la angustia cotidiana de los artistas. Mientras tanto 
Radío Belgrano organiza ostentosos Festivales, al tiempo que 
¡«US directivos lloran la ausencia de dinero.
I Desde COMPAÑERO aunamos esfuerzos con los compañe
ro» ceranteados. para que en la ludia enfrenten el Injusto trato 
■adecido.

trajimos do Tucumán dan. j , rar y ahora lo Ueváhami?1^ dec,M" 

haya podido e»caí¿?^ da qu* 

Toma ,lumultlulfc., Y vu,’?? .J?01 So 
guntas y comentario»- , pre* ese muchacho ?M°’k 9U®nu habría qu, roh.r|c u"^J»- 
Y el ferroviario iubilaT«r*,<0 • compañero: “F. i? I1?- a 
«sallar, como lo,d" con
no 1° agarran. ya e«e 
indignación: "¿Qué ha'^,os- con 

temblaba en la «L < -abl« 
su "tropa", incrcTandn ÍUnto c«n 
J-lo ponda de «XMirqu'í.l;

altaneramente un j**J 
iniciar las operaciones

1 ‘‘¿Ylp? -le contestó--'
‘■í\b5i0Mr-",ul no

* l« «Wcl0"' .'5! 
J, * o'leial y ,u caio.tc. « 
S’"'™ l« ¿.tanda. En «1 

el diálogo. "Bien

dlau. hl?° Nen". Beta ■" diálogo caliente y vltaL preñ<“' í' *'"?>• «ué'JíorX fu» 
'-eettan la raejor de loe

<í'n>«I''VnK*!° ocurrl0 » >* 
118, .dOb”' el ¿I* I» <l« n“í™£ 
rmA tlGrra y su» habitante» 
t¿o n'¿ÍV,Cron al fugitivo. El «r* 

cuya narración 
ello * transcribe, se decidió ‘ 
la urenV5 ■üencio cómplice * 
* Prensa del régimen.

Guillermo Nell. Córdó**

kr^rad»

Rf'

minó con una escepa de pugi
lato. en pleno Museo, entre los 
artistas mencionados y Kóslce, 
y el consecuente retiro de sus 
obras. El escándalo subsiguien
te, que fue la nota saliente de 
la temporada, no hizo mucho 
honor a la Argentina ni a la 
seriedad de sus artistas.

■ EL ARTE AL SERVICIO 
DE LA PEPSI-COLA

Los lectores de COMPAÑE
RO va están familiarizados con 
los disparates de los que se ha 
dado en llamar “Otra figura
ción” o “Arte otro” y estarán 
de acuerdo con nosotros en que 
tales tendencias, carentes de. 
inspiración, raquíticas y delez
nables, nada tienen que ver 
con nuestro pueblo ni con el 
país. Sin embargo, en estos 
precisos momentos, se está rea
lizando en Nueva York, auspi
ciada nada menos que por la 
Pepsi-Cola, otra muestra de 
pintura “argentina” donde se 
reúnen todas aquellas excen
tricidades y chapucerías, des
de los yesos ortopédicos hasta 
las cañerías mal soldadas, pa
sando por colchones, armazo
nes de arpillera, latas abolla
das. telas agujereadas, que 
constituyen el "último grito” 
de la moda. Para sus organiza
dores (Museo de Arte Moderno 
de Buenos Aires) y para los 
funcionarios oficiales que han 
autorizado el envíodelas 
“obras”, “eso” es la plástica ar
gentina actual.

La presentación de dichos 
adefesios, realizada con gran 
pompa en p! exclusivo teatro 
San Mártir (otro “centro de 
cultura” copado por las seño
ras gordas) dio lugar a una re
unión —abundantemente rega
da con whisky y Pepsi— donde 
se dieron cita los más granados 
elementos del mandarinaje cul
tural.

■ LA EXHUMACION DE 
"OLLANTAY": EL TEATRO 
AL SERVICIO DE LUISA 
VEHIL

Desde luego que no sólo las 
artes plásticas han sido vícti- • 
mas de esta política mezquina 
y reaccionaria. También el tea
tro argentino ha pagado su tri
buto a la improvisación y to
zudez de los que se consideran 
"dueños” virtuales de nuestra 
cultura. Nuestra mediocre Co
media Nacional —que de tal

Los tiempos, para algunos, cam
bian al revés, inversamente, como 
se dice. En la vieja Grecia, y en 
los últimos estertores del Imperio 
Romano, proliferaron las perso
nas ambiguas, ni fu ni fa, de un 
sexo aproximadamente opuesto. 
Ahora han reaparecido tales ex
ponentes, y las empresas graba
doras, sus agentes publicitarios, 
et»., suelen adornarlo con paten
te de "artistas”. Así mediante la 
buena y aquiescente actitud de la 
prensa amarilla los lanzan como 
“ídolos de la juventud". Sirvan 
estas palabras para referirnos a 
Los Bcetles, un ignorado conjun
to yanqui, formado por cuatro po
míferos afeminados que llegaron

Algunas obras verdaderamente populares logran romper la barrera oficial y obtienen triunfos signifi
cativos en el extranjero: tal fue el caso de "Los inundados" premiada en Venecia. En la Argentina dicho 

triunfo pasó desapercibido. •

únicamente tiene el título— se 
dio a la ímproba tarea de resu
citar el venerable “Ollantay” 
—uno de nuestros más publici- 
tados monumentos históricos— 
para participar con esta obra 
en el Festival del Teatro de 
las Naciones en la capital fran
cesa. A pesar de que la mayo
ría de la crítica más o menos 
sensata objetó dicha obra —por 
su vetustez, por su insoporta
ble retórica y su tranochado 
clasicismo—, a pesar de que la 
difícil situación económica del 
país no hacía recomendable un 
viaje que insumía ingentes re
cursos, a pesar, en fin, de que 
dicha pieza en nada es repre
sentativa de nuestro teatro, la 
Comedia Nacional con la seño
ra Luisa Vehil a la cabeza, mo
vió todas sus influencias hasta 
que obtuvo los 10 millones que 
hacían falta y el viaje se con
sumó. El resultado, obvio es 
decirlo, significó uno de los 
más grandes papelones sufri
dos por el arte nacional. Mien
tras tanto “Nuevo Teatro”, que 
había sido especialmente invi
tado para concurrir al certa
men, no pudo asistir porque se 
le negó un crédito de 250.000 
pesos. Y otros conjuntos de 
valía se ven impedidos de mon
tar sus piezas por falta de re
cursos económicos, y autores

jóvenes y talentosos deben ar
chivar sus obras ante la impo
sibilidad de llevarlas al esce
nario.

Similar es la situación en el 
terreno cinematográfico, aquí 
la digitación se realiza sobre 
las películas que concurren re- 
{jresentando a nuestro país a 
os Festivales Internacionales. 
Invariablemente tales películas 
se eligen sin otros considera
ciones que las puramente co
merciales, eliminando cuidado
samente toda obra que insinúe 
un elemento crítico o apunte 
a una actitud de denuncia; así, 
por ejemplo, en el reciente Fes
tival de Berlín, la Argentina 
estuvo “dignamente represen
tada” por “Los evadidos”, el 
lamentable film de Carreras, ya 
conocido por nuestro público. 
El engranaje oficial funciona 
también para impedir, a toda 
costa que, una obra realmente 
representativa, pueda acceder 
al conocimiento internacional. 
Fue lo qué ocurrió hace dos 
años con “Los inundados", el 
film de Birri que fuera espe
cialmente invitado a participar 
en el Festival de Venecia. Ante 
la negativa oficial a enviar di
cho film, el mismo fue remitido 
por su realizador, con el resul
tado conocido: “Los inundados" 
fue galardonada en Venecia

con el premio Opera Prima. 
Naturalmente, dicho éxito 
—que honraba al cine argenti
no y al país— fue rigurosa
mente silenciado por los órga
nos de la prensa “seria” y el 
aparato publicitario oficial.

■REVOLUCION Y 
CULTURA DE MAYORIAS
Podríamos extendernos en 

múltiples ejemplos que prue
ban cómo la acción oficial de 
“difusión” de nuestra cultura 
se realiza siempre a contrama
no de la realidad, con su se
cuela de fracasos y escándalos. 
No se trata, por supuesto, de 
inculpar a uno u otro funcio
nario por tal situación: nos en
contramos frente a una política 
general, tendiente a liquidar y 
ahogar las auténticas expresio
nes culturales de nuestro pue
blo y a inventar una falsa 
cultura de exportación adecua
da a las necesidades del impe
rialismo. Las masas, en su lu
cha por la liberación nacional, 
edificarán una nueva cultura 
de mayorías y liquidarán defi
nitivamente esta cultw*a falsa 
que pertenece al pasado como 
pertenecen al pasado las clases 
cuyos intereses representa.

G. A. V.

“CILTLRAL” YANQUI CON MACHETE

“a hacerse la Argentina" promo
vidos por los corruptos intereses 
que digitan el emporio nuevaolero.

Los Beeties —estúpidos, imbé
ciles... según la autorizada ver
sión del diccionario Sopeña— imi
tan a su similar cuarteto inglés, 
y lo hacen tan bien que entre los 
dos no se sabe cuál es el más re
pelente. Su arribo estuvo rodeado 
de misteriosas alternativas. Va
rios canales se disputaron sus ac
tuaciones. Finalmente triunfó el 
9 en esta carrera pedestre, y para 
salvaguardar su preciada "inver
sión", apostó morrudos custodios 
en cada una de las habitaciones 
de los artistas. Algunos malpen
sados murmuran que no justa

mente .para protegerlos. Pero eso 
no importa, porque, en verdad, el 
arte no tiene fronteros, sólo fron
terizos. Los Beeties ya debutaron, 
y dieron a luz un repertorio de 
grititos. saltitos y otras pavadas. 
Pero tropezaron con un impre
visto inconveniente. El público 
joven —como cabía esperar— los 
tomó para el churrete, les tomó el 
pelo. Y tanto en sus actuaciones 
por Radio Libertad como en cier
tos bailes, debieron contar con 
protección policial para salva
guardar sus "inquietudes".

La prensa amarilla dedicó sus 
columnas principales para rese
ñar escrupulosamente sus activi
dades particulares. Así inflaron 
una noticia que debió ser publi
cada en la página policial. Se des
tacó "La Razón" que, en color 
rojo de vergüenza cayó en un 
sensacionalismo. ¡Comp si Ar
gentina careciese de problemas 
más importantes!

Los Beeties son producto de los 
mercantilizados intereses que gi
ran en torno de la música foránea.

Mientras el pueblo se desloma 
en su trabajo cotidiano, una cas
ta de en/Hecldos y degenerados 
se lleva nuestras divisas. Llámen
se como se llamen, debemos aca
bar con esta creciente prostituí 
ción legalizada.

4161: ORGANO DE LA JUVENTUD 

UNIVERSITARIA PERONISTA
Ha aparecido el segundo número de la revista 
"4161", órgano de la Juventud Universitaria Pe
ronista. Como dice su prólogo, sus páginas “serán 
leídas en momentos graves para el futuro de la 
Argentina. El Tercer Mundo ha pasado a la ofen
siva en el campo mundial, y nuestro Movimiento 
se erige en esperanza para la liberación de Lati
noamérica. El último intento de democracia for
mal en nuestro país se hunde en sus propias 
contradicciones".

“El General Perón, el único hombre capaz de 
conducir a las masas trabajadoras y al pueblo 
hacia la revolución, ha anunciado su regreso. Los 
enemigos de la Patria han vuelto a sentir el 
miedo".

Este segundo número contiene un extenso aná
lisis sobre la Revolución Argentina, enfocado como 
proceso histórico integral, culminando con el aná
lisis acerca fie la táctica actual del Movimiento pa
ra la loma riel poder, centrado en la insurrección 
popular.

“Desarrollismo, Humanismo y Reforma” es un 
artículo que enfoca la problemática universitaria, 
a través de sus tendencias principales.

“Petróleo y Contratos” hace un análisis del con
trato con la “California", de la entrega frondifrige- 
rista, de la parodia de anulación actual. “4161” 
contiene, además, una nota del MNRTacuara sobre 
el derecho a la violencia revolucionaria, otra so
bre Sindicalismo y Revolución, donde se analizan 
el Plan de Lucha y la burocracia gremial. La sec
ción "Cartas y polémicas" incluye un análisis so
bre el Justicialismo, Marxismo c Izquierdas. Se 
comenta, también, el libro último de Hernández 
Arregui: "¿Qué es el ser nacional?”

El artículo "Imperialismo, liberación y tercer 
mundo", analiza el fenómeno imperialista, en sus 
diversas variantes, las crisis interimperialistas y 
la eclosión revolucionaria del Tercer Mundo.

La revista contiene nuevas y magníficas ilus
traciones de Marmota.

Nos duele Tucumán en la cueva caliente de la sangre 
como una cuchillada 
nos duele la cintura del azúcar en el rincón más dulce 
de la patria.

Del fondo de los surcos amasados de llanto van llegando 
camino de la caña, ’
con el sudor, 
con los hijos, 
con la rabia.

Trenes llenos de humanidad los van trayendo 
del fondo de la sierra y las quebradas, 
con música, 
con risas,

J con canciones 
van llegando a la zafra.

■ El sol arriba y el cansancio abajo, 
todo el cielo a la espalda,

I el surco crece, se multiplica, sube;
■ el surco crece a golpes de capanga.

' Pero crece también la rebeldía, 
incendia el cielo azul de la mañana, 
el dolor se hace copla, el llanto se hace canto, 
el machete pide la palabra.

Hacia el alba no obstante van marchando 
con Alberdi y su barba centenoria, 
todavía es amargo el pan del pueblo, 
pero al alba camina la esperanza.

El carnaval revienta su globo de colores, 
el caballo del vino corre y canta.
el corazón del monte florece de luciérnagas, 
no cabe tanto amor en las guitarras.

Adentro Tueumán viene con flores,
con bombos que golpean sobre el cristal del agua, 
con rabia que la chicha vuelve canto 
y en medio de bagualas y de zambas 
se nos convierte Tucumán en grito.
porque amamos su acento bien a patria, 
la fuerza de su pueblo campesino 
y la insolente riso de sus guampas.

Gustavo A. V^urós
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MANDATO DE EVITA: “HAY QUE DEFENDE 
CONTRA LOS TRAIDORES DE ADENTRO Y 0

camino

recogerán 
mí nombre
y lo 
llevarán

como
bandera

victoria”

LOS DERECHOS DE LA ANCIANIDAD

1 preocupación permanente de Eva Pe
rón era profundizar la revolución que estaba 
llevando a cabo Perón. No podía ser de otra 
manera. Ella, que junto a Perón estaba en con
tacto directo con los nroblemas y los sufri
mientos de los trabajadores, “sus grasitas" co
mo cariñosamente los llamaba, sabía interpre
tar el sentir del pueblo y comprender las ne
cesidades del cambio total de las estructuras 
económicas, políticas y sociales. Al lado de 
Perón se convirtió en bandera de lucha. Cada 
uno de los conflictos, cada uno de los proble 
mas de los trabajadores contó siempre con su 
presencia y su participación decidida para re 
solverlos en beneficio de la clase obrera. Cada 
actitud combativa era una cachetada que reci
bía la oligarquía, que amasaba su odio en las 
opulentas mansiones del barrio norte. Ella lo 
sabía y decía: "Que vengan ahora los enemi
gos del pueblo, que nunca les tuve miedo por- 
1/ue siempre creí en el pueblo, siempre creí en 
mis queridos descamisados. Sin ellos el 17 de 
octubre hubiese sido fecha de dolor y de amar
gura porque estaba destinado a ser día de igno
minia y d<- traición, pero el valor del pueblo 
la ron rii-f¡eran en día de gloria y de felicidad”.

Empujando en todo momento las definicio
nes de los que la rodeaban, so convirtió en el 
látigo con que <-l pueblo castigaba a la oligar
quía a la reacción, v a esa mililancia dedicó 
u vida y sus banderas, que deben ser llevadas 

a la victoria total: deje en el camino
jirones de mi vida, yo sé que ustedes recogerán 
mi nombre y lo llevarán como bandera a la 
victoria."

Así, como ejemplo de lucha, de coraje?. como 
símbolo de clase la interpreto el pueblo. Los 
que están a espaldas del mismo, la reacción de 
afuera y los traidores de adentro do nuestro 
movimiento trataron d<? ocultar la figura revo
lucionaria de Eva Perón para destacar sólo su 
otra faz que complementaba la anterior: su de
dicación y constante acción socorriendo a los 
necesitados. Nada más contrarío al sentimien
to y al pensamiento revolucionario de Evita 
que esta visión parcial. Ella se sintió siempre 
plenamente identificada con los objetivos de la 
clase trabajadora, con la que compartió cada 
una do las horas decisivas. Podemos decir que 
fue intérprete combativa do sus intereses en 
cada momento de la intensa lucha que se libró 
en el seno del movimiento por la profundiza- 
eión de la revolución contra los elementos fre- 
nadores.

En esta hora de definiciones, nadie engaña a 
nadie. Los sectores burocráticos de nuestro 
movimiento distan mucho de reflejar el sentir 
del líder y de la masa que él representa.. Con
tinuamente cometen actos contrarrevoluciona
rios y son denunciados por las bases, que los 
rebasan día a día. No es casual entonces el 
concierne desinterés en reflejar a la Evita que 
fue y es bandera de lucha.

Todo está perfectamente encuadrado d<--.■ 
de sus intereses. Su política es coherente -i 
sus objetivos, que no son precisamente ■ ... 
lucionarios. Perón dijo: "Ella no sólo 
guía y bandera de nuestro movimiento 
que también es su alma y su ejemplo". I’.na I 
la burocracia nada es más contrario a sus im. 
reses que el mostrar esa faz. Sería perneta 
que esa guía, que ese ejemplo le golpease n ' 
la cara y les enrostrase a cada momento su | 
traición al pueblo, a la Patria y a Perón.

Pese a sus intentos, no han podido. >ti m 
bargo. acallar la voz que, respondiendo al 
mad<> del Líder, dijo el P de mayo de u
su último e inolvidable discurso, que e^ un | 
mandato: “Aquí está la respuesta, mi gem 
es el pueblo traba ¡ador, es el pueblo humám 
de la Patria, que aquí y en todo el país > >i 
<le pie y lo seguirá a Perón, el Líder del Pur 
blo. porque ha levantado las banderas de redi n 
eión y de justicia de las masas trabajada 
LO SEGUIRA CONTRA LA OPRESION DE 
LOS TRAIDORES DE ADENTRO Y DE API ¡i
RA. QUE EN LA OSCURIDAD DE LA NOCHE 
QUIEREN DEJAR EL VENENO DE SUS VI- 
HORAS EN EL ALMA Y EN EL CUERPO 
DE PERON. QUE ES EL ALMA Y EL ( I ER
RO DE LA PATRIA, PERO NO LO CON SE 
GUI HAN. como no ha conseguido jamás la 
envidia de los sapos acallar el canto de los . 
ruiseñores. ni las víboras detener el vuelo dt 
los cóndores. No lo conseguirán porque aquí 
estamos los hombres y mujeres del pueblo ¡><i 
ra custodiar vuestros sueños y vigilar vuestra 
vida.”

En este nuevo aniversario de su desaparición 
física, en horas dulorosas para el pueblo de la 
Patria, su emoción y sus apasionadas palabra' 
tienen como nunca vigencia: “Tenía que venir ¡ 
para decirles que es necesario mantener bien ' 
alerta la guardia en todos los puestos de luclm 
No ha pasado el peligro. Los enemigos del 
pueblo, de Perón y de la Patria 110 duermen. 
Es necesario que cada uno de los trabajadme 
vigile y no duerma porque los enemigos tra
bajan en la sombra. ¡El pueblo es la trinchi r.i 
de Perón!”

Nunca como ahora sus palabras son más ne- 
cesarías, más elocuentes. Erente a los intereses 
oligárquicos e imperialistas que nos hambrean, 
frente al regimen y su sistema que nos pros
cribe, frente a los burócratas que nos iranio- 
rían. Ante la dramática situación de los traba
jadores, de los miles y miles de ancianos aban
donados en la calle, de los niños desampara
dos y tristes. No sólo el pueblo, que recu( rda. 
ha de brindarle su mejor homenaje con las mi
sas y las flores. El pueblo, fusil en mano guia
do por su ejemplo, ha de liberar a su Patria 
mí/T,rJ'r-^ su Lítlcr- 
ne> nos en la acción pues, como dijo Eva Perón 
La victoria sera nuestra; tendremos qu< al- 

cantarlo tarde o temprano, cueste lo que cueste í 
o caiga quien caiga.”

ESTIMULO A LA JUVENTUD
y apoyo' al deporte vLLAUcr»?viL»E RINOI° homenaje

EN su BANDERA.
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